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 Teniendo en cuenta la población que participó en la presente investigación, es de 
vital importancia reconocer los aspectos éticos que se tuvieron presente en el proceso del 
trabajo de campo realizado.  
 Además de recolectar información para una investigación, el proyecto de grado 
buscó dejar en cada mujer una reflexión acerca de su realidad y de cómo transformar su 
pasado y su presente en un futuro positivo para ellas mismas y para sus hija/os.  
 Inicialmente se contó con la colaboración de algunos funcionarios del INPEC, 
quienes, por medio de cartas de autorización firmadas por la dirección de la institución 
penitenciaria, permitieron el acceso a este lugar durante cuatro días específicos entre los 
meses de febrero y abril del año 2019. A cada mujer privada de la libertad que participaría 
en la investigación, se le dio a conocer la temática del proyecto, se garantizó total 
confidencialidad de la información brindada y que ésta sería utilizada únicamente con fines 
académicos.  Posterior a esto, cada mujer diligenció un formato en donde aceptaba brindar 
los datos y la información pertinente.  
 También es importante recordar que algunos de los datos recolectados pueden 
afectar de alguna forma a las mujeres recluidas. Por esta razón, se protegen los datos de 
cada una de ellas y sus nombres, pues la investigación permitió un espacio diferente en 
donde cada una logró expresarse y de ninguna manera se pretendió perjudicarlas por la 





1. La vida de una madre en el Buen Pastor 
 
Yo no sé, yo siento que el hecho de estar acá y tener hijos en estas 
condiciones ya lo convierte a uno en una mala madre, me siento culpable de 
estar acá, yo amo a mis hijos y solo acá lo pude entender. Y dejar la niña y al 
niño y perderme cosas de su vida ya me hace una mala mamá. (Sujeto 1, 
2019.) 
 1.1 Introducción  
 
El presente proyecto de grado busca brindar un acercamiento a la realidad social y a 
la problemática que enfrenta la población de mujeres privadas de su libertad dentro de la 
institución penitenciaria el Buen Pastor en la ciudad de Bogotá, cuando deben ejercer la 
maternidad dentro de este lugar y así mismo, enfrentarse a la separación de sus hija/os 
cuando cumplen los tres años de edad. Se pretende con esto, conocer una perspectiva 
diferente a la común, darle voz a las mujeres que experimentan la maternidad en un 
contexto carcelario, conocer sus opiniones, emociones y sentimientos sobre esta situación y 
dejar a un lado el discurso común con el que se juzga esta realidad: derechos humanos 
vulnerados de los niños y niñas por vivir parte de su primera infancia dentro de un centro 
de reclusión o definir en eternos debates si es correcto o no, que las madres convivan con 
sus hijos dentro de la institución.  
 El “ser madre” se mueve en un espacio de ambigüedad e incertidumbre. Por un 
lado, aparece como portador de emociones “buenas”, “dulces” y ligadas al cuidado. Al 
mismo tiempo se muestra cargado de un aspecto peligroso, temible y contenedor de 
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astucias vinculadas a instintos primitivos, reacciones ingobernables o actitudes cuasi 
diabólicas (Bourdieu, 2000).  
 
Ahora bien, ¿es posible pensar en la posibilidad de ser madre estando en la situación 
de privación de libertad? La investigación busca acercarse a las posibles opiniones o 
respuestas a esta pregunta, tomando en cuenta únicamente la perspectiva de las mujeres que 
experimentan la maternidad en esta situación, el giro que da la vida de cada una de ellas y 
cómo transforman la separación de sus hijos e hijas en una nueva oportunidad de vida.   
Para dar un contexto a la temática central de la investigación es pertinente 
mencionar algunas normas o aspectos legales establecidos que fundamentan la 
problemática. La institución penitenciaria “El Buen Pastor” refleja la situación general de 
las mujeres privadas de la libertad en Colombia, para el año 2018 en la reclusión se 
encontraban 22 mujeres que vivían allí con sus hijos y 15 en estado de gestación. 
(Jaramillo, M. El Espectador. 2018.) 
Hoy en día, el INPEC, el Ministerio de Justicia, el ICBF y el Ministerio de Salud, 
han puesto en marcha la “Sala Amiga”, lugar para las madres lactantes recluidas dentro de 
la institución. La iniciativa beneficia a las mujeres detenidas allí, quienes ya tuvieron sus 
hijos o están aún en proceso de gestación. Aunque las cárceles no son ambientes propicios 
para los niños, especialmente cuando se trata de recién nacidos, pero por ahora no existe 
otra opción que venir al mundo tras las rejas. (Ariza, L. 2015)  
El artículo 26 de la Ley 65 de 1993, modificado sobre la Ley 1709 de 2014      
“establecimiento de reclusión de mujeres” establece que: 
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Las penitenciarías de mujeres son los establecimientos destinados para el 
cumplimiento de la pena impuesta a mujeres condenadas. 
Estos establecimientos deberán contar con una infraestructura que garantice 
a las mujeres gestantes, sindicadas o condenadas, un adecuado desarrollo del 
embarazo. 
Igualmente, deberán contar con un ambiente propicio para madres lactantes, 
que propenda al correcto desarrollo psicosocial de los niños y niñas menores 
de tres (3) años que conviven con sus madres. 
El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar (ICBF) en coordinación con 
la Unidad de Servicios Penitenciarios y Carcelarios (Uspec) establecerán las 
condiciones que deben cumplir los establecimientos de reclusión de mujeres 
con el fin de resguardar los derechos de los niños y las niñas que conviven 
con sus madres. 
El ICBF visitará por lo menos una vez al mes estos establecimientos con el 
fin de constatar el cumplimiento de las condiciones de atención de los niños 
y niñas que conviven con sus madres de acuerdo con los lineamientos 
establecidos para tal fin, y realizará las recomendaciones a que haya lugar. 
1.2 Caracterización  
 
 Con el fin de poner en discusión las normas o aspectos legales, se hace necesario 
introducir el contexto de la investigación, el cual fue dado con cuatro mujeres que se 
encuentran cumpliendo una condena en esta institución y una que vivió la misma 
experiencia pero que actualmente se encuentra en libertad. Algunas de ellas pueden haber 
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adquirido el rol de madre en este lugar, otras, por el contrario, ya lo habían experimentado 
y vivido antes. Se tienen en cuenta las experiencias de estas mujeres porque viven el 
tránsito de la gestación, parto, maternidad y separación de sus hijos dentro de la reclusión, 
además de reconocer la diferencia de ejercer la maternidad en situación de privación de 
libertad a desarrollarla en un contexto de libertad.   
Los actores que se vinculan a este problema de investigación son los sujetos que 
componen toda la problemática establecida por la separación materno filial, es decir, las 
madres privadas de la libertad que se encuentran en la cárcel el Buen Pastor, los niños y las 
niñas que nacen en este lugar, pues son quienes nacen en la institución e inician su 
desarrollo infantil en este lugar, en compañía de sus progenitoras, pero en las condiciones 
menos favorables, ya que la cárcel es un lugar caracterizado por el hacinamiento, violencia 
y la existencia de drogas. Sin embargo, por la ley nombrada anteriormente, se establece que 
los niños y las niñas nacidos en este lugar, conviven allí con sus madres hasta que cumplen 
los 3 años de edad. Posterior a esto, sus tutores (familias o la persona que la madre delegue 
como tutor) se hacen cargo de ellos y adquieren la responsabilidad de cuidadores de los 
menores. 
Otros actores vinculados a este tema son todos aquellos relacionados con el Estado, 
pues es este quien, por medio del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, quienes 
deben garantizar que los menores de tres años crezcan en las condiciones de vida correctas 
y que, además, se realice el debido proceso de institucionalización cuando no existe familia 
extensa de la madre privada de la libertad, ni un progenitor que se haga a cargo de estos 






Los argumentos que justifican esta investigación se evidencian desde diferentes 
ámbitos, iniciando por el científico técnico, pues los resultados obtenidos pueden 
enriquecer a la institución o a las entidades encargadas de la misma haciendo una 
innovación en cuanto a la tecnología para que las mujeres que se separan de sus hijos, 
puedan acceder a dispositivos que les permitan comunicarse con ellos con mayor facilidad 
y así mismo, evitar una fuerte ruptura del vínculo materno filial, teniendo en cuenta que 
para muchas de ellas es importante estar en contacto con sus hijos y que ellos no se olviden 
de ellas al salir de la institución. 
Así mismo, existe un argumento histórico-político, teniendo en cuenta que las 
reglas, la normatividad y las políticas públicas existentes para las mujeres, para las mujeres 
privadas de su libertad y para las mujeres gestantes en la institución del Buen Pastor, están 
regidas bajo el gobierno existente, quien se encarga de aprobar o denegar cualquier 
propuesta, las cuales pueden beneficiar o perjudicar de alguna forma a las mujeres privadas 
de su libertad.  
El argumento cultural por el que se rige este proyecto de grado se fundamenta en la 
perspectiva que genera la maternidad dentro de una institución penitenciaria, los prejuicios 
que socialmente se crean al pensar en una mujer que tiene a su hijo dentro de una cárcel; 
caracterizarla por ser “mala madre” o “mala mujer”, tanto por el hecho de cometer un delito 




Así mismo, el argumento económico se basa en las condiciones en las que se 
encuentran estas mujeres y sus familias, pues no son favorables, es por esto, que al salir los 
niños y niñas de la reclusión y conviven con un familiar externo, pueden llegar a 
convertirse en una carga económica que la madre no puede suplir al encontrarse dentro de 
una institución penitenciaria. (Fondevila, G; Morad, J; Rodríguez L; Sánchez, A. 2018.)  
Por otra parte, es importante tener en cuenta la protección humana o los derechos 
establecidos para la temática que se está abordando, pues es vital proteger tanto a los niños 
y niñas que nacen allí, como a sus madres, a quienes no se les reconoce con el mismo valor 
y solo se piensa en la protección de la infancia, olvidándose de que las mujeres también son 
un sujeto que siente, sufre y tiene al igual que la primera infancia derechos fundamentales 
que se deben cumplir. 
1.4 ¿Qué estudios se han realizado sobre la temática planteada? 
 
A partir de un estudio exhaustivo de investigaciones realizadas anteriormente sobre 
la separación materno filial de las mujeres privadas de su libertad y sus hijos nacidos en la 
cárcel el Buen Pastor, se encontraron varios factores que de alguna u otra forma afectan a la 
mujer y madre, quien es el principal actor de esta problemática.  
Estos factores están divididos en las prácticas de crianza de estas mujeres dentro de 
la reclusión, en lo que el estado les brinda a las mismas, si es garante o no de sus derechos, 
también en las condiciones en que se encuentran los niños y niñas que nacen y se 





1.4.1 Estado del arte  
 
Inicialmente, es importante recalcar los hallazgos de las investigaciones que se 
centran en los niños y niñas que nacen y permanecen en la reclusión hasta sus primeros tres 
años de edad. La Universidad Sergio Arboleda publicó en el año 2010 un artículo de 
investigación llamado “La situación de los hijos menores de tres años, que conviven con 
sus madres en los centros de reclusión” que buscaba investigar si la Ley 65 de 1993, la cual 
establece el permiso de la permanencia en los establecimientos de reclusión a los hijos de 
las internas hasta la edad de los tres años, de alguna forma vulnera o no los derechos de los 
menores de edad al permitir que convivan con sus madres en este lugar.  
Por otra parte, en el artículo de investigación publicado por la Universidad 
Internacional de La Rioja (España) en el año 2017, pretendía mostrar de forma panorámica 
la realidad de los menores de cero a tres años que conviven con sus madres en el interior de 
los centros penitenciarios. El artículo explica las condiciones españolas en las que se rigen 
las madres recluidas, basándose en los factores más importantes como lo son: las madres y 
los hijos en las reclusiones y las escuelas infantiles. Además de esto, la investigación 
recurre frecuentemente a darle gran importancia a las estructuras de las reclusiones, pues 
dieron cuenta de que las prisiones no se adaptan a las necesidades de las reclusas y menos 
aún a la de los niños y niñas que nacen allí, por tanto, se declara la necesidad de crear 
estructuras que atiendan las necesidades de las mujeres, sobre todo de aquellas que son 
madres y tienen a los hijos consigo. (Universidad de la Rioja, 2017.) 
La investigación chilena “¿Qué pasa con los hijos de madres encarceladas? Como 
amortiguar los efectos nocivos para los niños cuyos padres están privados de libertad” 
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publicada en el año 2015 por Alejandra Cortázar, Paula Fernández, Irene Léniz, Anuar 
Quesille, Cristóbal Villalobos y Constanza Vielma, hace énfasis en los riesgos que genera 
un padre en prisión en un menor, como en la salud mental, el abuso de drogas o la 
deserción escolar. La evidencia internacional muestra que los efectos adversos del 
encarcelamiento parental son mayores cuando es la madre la que está en prisión, dado que 
los niños y las niñas viven previamente con la madre.  
Este artículo presenta la normatividad de Chile con respecto al fenómeno de la 
mujer en prisión, especialmente con aquellas que son madres de hijos pequeños y ciertos 
aspectos que hay que tener en cuenta al momento de tomar decisiones sobre si encarcelar a 
este tipo de mujeres o permitir que los hijos vivan en recintos penitenciarios con sus madres 
y hasta qué edad. Los aspectos que evalúa la investigación son: el nivel de desarrollo físico, 
cognitivo y socioemocional del niño, los Derechos Humanos y la Convención de los 
Derechos del Niño, las experiencias y buenas prácticas internacionales.  
Además de esto, se encuentran también en artículo una clase de políticas públicas que 
rigen a esta normatividad y que se basan en tres dimensiones:  
1. El impacto que el encarcelamiento de la madre tiene en el desarrollo de los niños 
2. Lo que establece el derecho internacional 
3. Las experiencias y las prácticas internacionales 
Lo que recomiendan los autores a modo de conclusión para esta problemática es que se 
realicen reformas legales para permitir que las mujeres embarazadas o con hijos pequeños, 
puedan posponer el cumplimiento de la condena impuesta o, en su defecto, generar los 
cambios que permitan la aplicación de penas alternativas consagradas en la ley que 
establece penas sustitutivas a las penas privativas de libertad. (Cortázar, A. Fernández, P.  
Léniz, I. Quisille, A. Villalobos, C. Vielma, C. 2015) 
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En Colombia también se encontró una investigación dirigida por la Universidad de 
San Buenaventura, llamada “Infancias de exclusión: la situación de los niños y niñas que 
crecen en contextos carcelarios.” El artículo hace énfasis en el debate, de si es conveniente 
que las mujeres colombianas privadas de su libertad conserven con ellas a sus hijos 
menores de tres años, considerando las consecuencias psicológicas de crecer y nacer con 
ellas tras las rejas o sin ellas fuera de las rejas. Esta investigación se realizó en Medellín, 
Colombia. Los niños que permanecen con sus madres en estos contextos llegan a 
manifestar conductas de inadaptados, con conflictos internos, inseguros, con poca 
autoestima y un sin número de complicación que podrían surgir por no brindarle al infante 
un ambiente propicio para desarrollarse debido a que se les están privando muchos 
momentos significativos para su desarrollo cognitivo y físico.  
A modo de conclusión, el artículo hace énfasis en la dificultad de reintegrarse que 
tienen los niños al salir de la prisión a sus tres años, enfocándose en la falta de una figura 
paterna dentro y en su mayoría de veces también fuera del lugar por las bases con que salen 
de allí. 
 
También se encontró el artículo de prensa “Separan a presas de bebés” que en el año 
2015 buscaba dar a conocer cómo afectaba que los infantes nacieran y permanecieran en las 
instituciones penitenciarias de México, generando traumas en la salud mental de los niños, 
teniendo en cuenta que el tiempo que se les permite estar acompañadas por sus hijos es 
máximo 6 meses. También evidencia el autor la falta de médicos y de buena alimentación 
en los centros penitenciarios para los menores de edad, para contra arrestar esta situación la 
CNDH ha establecido que los funcionarios que alejen a menores de edad deben garantizar 
el acceso a guarderías, centros de desarrollo infantil y servicios de educación. Una de las 
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etapas más difíciles de tener los niños en los centros penitenciarios, se da cuando ocurre la 
separación. El trauma psicológico tanto para la madre como para el hijo deja grandes 
secuelas en la crianza y en el cumplimiento de la pena. (Arraiga, A. 2015.) 
 
Es claro que, al salir los niños y las niñas de la reclusión, deben atravesar un 
proceso de resocialización. La Pontificia Universidad Javeriana en el año 2014, publicó una 
investigación de pregrado que indagaba acerca de las prácticas y discursos de 
resocialización que configuran la ciudadanía y las concepciones de infancias que se llevan a 
cabo en la cárcel de mujeres el Buen Pastor de Bogotá. Es importante esta investigación 
porque solo así podría generarse una propuesta de intervención en la que las madres 
reclusas y sus hijos se sientan en igual de condiciones con respecto al resto de los 
ciudadanos, de vivir sus derechos y ejercer su ciudadanía.  
Esta investigación centra sus ideas sobre los discursos sobre ciudadanía, se refiere a 
hacer valer los derechos, es respetar el espacio de los demás, respetar las normas y apoyarse 
entre todos para buscar el bien común. Discursos sobre resocialización: aspiración 
reeducativa del sistema definido en el código penal y penitenciario.  
 
 
Las investigaciones nombradas anteriormente dan cuenta de la gran importancia que 
tienen los niños y las niñas, esto puede ser debido a que son una población vulnerable y 
mucho más al nacer en un contexto de encierro y de violencia como es posible que lo sea 
permanecer en un centro de reclusión.  
Otro de los factores que se estudian con frecuencia en los contextos carcelarios, son 
las prácticas de crianza que ejercen las mujeres privadas de su libertad con sus hijos. Para 
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dar cuenta de esto, se encuentran dos investigaciones: la primera de ellas es llamada 
“Evaluación de condiciones de salud, vínculo y prácticas de crianza en niños de 0 a 3 años 
que conviven con sus madres internas de la reclusión de mujeres el Buen Pastor de Bogotá, 
Colombia.” Esta investigación fue realizada en el año 2014 por una investigadora de la 
Universidad Nacional de Colombia, Natalia Lara, quien tenía como objetivo evaluar los 
efectos de la detención en la calidad del cuidado materno de los niños criados dentro de la 
reclusión, es decir identificar los factores asociados a la calidad del cuidado materno de 
madres que conviven con sus niños dentro de la penitenciaria El Buen Pastor de Bogotá, 
por medio de la descripción de las características de salud física de los niños, las prácticas 
de crianza de la población referida y la evaluación de características del cuidado materno 
ofrecido. La conclusión de esta investigación se basa en que la pérdida de la libertad en un 
grupo de mujeres de la cárcel el Buen Pastor no inhabilita su capacidad de dar un cuidado 
sensible a su hijo. La investigación enseña los servicios especiales maternos infantiles 
dentro de las reclusiones de América.  
Esta investigación aporta en gran proporción al presente documento, pues, aunque el 
tema a estudiar es la implicación que tiene la separación materno filial para estas madres, 
que en algún sentido brinda una guía para lo que se pretende conocer, como la experiencia 
de ser madres y qué características consideran que tienen ellas en ese ejercicio de la 
maternidad. Esta investigación refleja que a pesar de ser madres en estos contextos, no se 
pierde esa sensibilidad por las que se caracterizan las mujeres. Cabe resaltar que pueden 
evidenciarse excepciones como algunas mujeres que en ningún momento de su vida han 
pensado o querido ejercer la maternidad y por la que no se juzgará en ningún momento, 
pues el ser humano es un ser complejo, que se reconoce a partir de diferentes roles y entre 
ellos no siempre está el ser madre.  
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Por otra parte, un proyecto de grado de la Pontificia Universidad Javeriana, a cargo 
del estudiante Juan Andrés Martín Castañeda en el año 2011, buscó como objetivo 
identificar las características de las prácticas de crianza en los niños menores de tres años 
de edad de mujeres privadas de la libertad en un centro penitenciario de la ciudad de 
Bogotá en el 2010, por medio de la caracterización sociodemográfica de las mujeres 
participantes en el estudio en términos de edad, nivel educativo, estado civil, número de 
hijos y la descripción de las prácticas de crianza en mujeres privadas de su libertad en 
términos de alimentación, disciplina, afecto, salud, etc.  
Lo que realizó el anterior autor con su investigación, fue reconocer cómo 
funcionaban esas prácticas de crianza de estas mujeres, acorde a ciertas características 
sociales de las mujeres privadas de su libertad, reconocer ende las mismas, estos factores 
estudiados, si bien pueden ser influyentes en las prácticas de crianza, pueden convertirse 
también únicamente en datos de estas mujeres, pues en gran cantidad de ocasiones, son 
estos mismos factores la motivación de estas mujeres a salir adelante, cumpliendo su 
condena y dándole un rumbo diferente a sus vidas.  
 
Ahora bien, las mujeres son el actor más importante del presente proyecto de grado, 
son el foco en el que se busca centrar la investigación, pues es la mujer quien padece de las 
más grandes dificultades, son quienes dan vida en condiciones de hacinamiento y violencia, 
son quienes deben tratar de educar a sus hijos dentro de un lugar en donde la educación no 
se refleja igual que en un colegio y son ellas quienes deben seguir con su camino cuando 
sus hijos cumplen los tres años, muchas de ellas deben continuar en la reclusión, viviendo 




Algunas de las investigaciones concluyen que la vulneración de derechos, el aumento 
en cifras de delitos y los trastornos mentales que ocasiona encontrarse en este lugar son las 
condiciones cotidianas de las mujeres que se encuentran en reclusión. Estas condiciones se 
describirán a continuación según las fuentes consultadas. 
La Universidad Militar Nueva Granada en el año 2010, por medio de un informe de 
derecho penal y justicia penal de las estudiantes Diana Marcela Baquero Zambrano y 
Sandra Patricia Bernal Rey, llamado “Vulneración de los derechos a las internas del Buen 
Pastor”, que buscaba informar sobre las condiciones en las que viven las reclusas del centro 
penitenciario El Buen Pastor, basadas en temas de salud, higiene, corrupción, educación, 
derechos humanos y la influencia de la familia. El contenido de la investigación se resume 
en diferentes categorías, como lo son: 
 
 
1. Aseo: deplorable estado en el que se encuentras las reclusas, pues no se les 
proporciona implementos de aseo a menos que hayan tenido buen comportamiento, 
sea una fecha especial o cuando el sistema penal tena presupuesto para esto. 
2. Salud: solo se cuentan con la atención de un solo médico general y una enfermera, 
los cuales atienden distintos tipos de anomalías sin contar con los equipos 
necesarios para satisfacer todas las contingencias que se puedan presentar.  
3. Violencia: falta un gran reforzamiento en la seguridad de la parte interna de la 
cárcel, ya que generalmente a las horas de la noche dentro de los patos en donde 
ellas se encuentran se presenta el mayor grado de violencia como por ejemplo las 
riñas o el paso de internas a otros patios que no les corresponde con fines delictivos.  
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Las mujeres que se encuentran encarceladas sean jóvenes o madres lactantes, viven 
entre el hacinamiento y la violencia sexual.  
4. Educación: dramática falta de programas de capacitación en actividades que 
preparen a las mujeres para la vida en libertad y que les garantice independencia 
económica.  
5. Familia: crisis familiar debido a que las personas que se encuentran afuera muchas 
veces dependen ya sea material o moralmente de ellas y se ven casos en que la 
familia se separa y se destroza todo aquel vínculo por toda la violencia que se 
genera sobre las internas que se tienen que padecer indiferentemente del delito que 
hayan cometido.  
 
Además de esto, González, J & Moscoso, M (2012) desde el Centro de Recursos para el 
Análisis de Conflictos, surge una investigación que se enfatizó en las características 
sociodemográficas. Esta investigación menciona que la población de mujeres encarceladas 
se encuentra entre los 21 y los 35 años, sugiriendo que son mujeres relativamente jóvenes 
que en muchas ocasiones han iniciado sus carreras delictivas a temprana edad. Por otra 
parte, cerca del 70% de la población de mujeres recluidas en las cárceles vivían antes de 
entrar en las reclusiones en los estratos socioeconómicos 1 y 2. (González, M & Moscoso, 
M. 2012.) 
Los delitos que la investigación halló como los frecuentes, fueron el tráfico de drogas, 
asesinatos, crímenes, hurtos, entre otros. Los autores analizan también la política pública 
criminal en Colombia, en donde encontraron que no existen planteamientos explícitos que 
den cuenta de la prevención de la comisión de delitos. En su lugar existen dos mecanismos, 
a través de los cuales se materializa la función preventiva de la política mediante la 
20 
 
potencialidad disuasiva del acto delictivo. Por un lado, la capacidad coercitiva del Estado, 
por medio de acciones policivas, y por el otro, la acción tendiente a desincentivar la 
comisión de delitos mediante la aplicación de penas.  
 
La salud mental es uno de los factores que se evidencia profundamente afectado en esta 
situación, la Revista Salud Uninorte en el año 2016, publicó un artículo de investigación 
llamado “Salud Mental, género, educación social en mujeres reclusas del Centro de 
Rehabilitación Femenino el Buen Pastor de Barranquilla, Colombia.” El artículo contiene 
las características sociodemográficas de las mujeres atendidas en consulta psicológica se 
destacan: edades que oscilan entre 19 y 53 años, 38,9 % son solteras sin hijos, 61,1 % son 
madres, de las cuales 27,8 % mantienen sus vínculos de pareja previos, 22,2 % están con 
nuevas parejas y 11,1% sin pareja estable.  
Respecto a la salud mental de las entrevistadas, pudo identificarse 50 % de internas con 
Trastornos Depresivos de considerable gravedad. Sintomatología como: humor disfórico, 
cansancio exagerado incluso tras esfuerzo mínimo, pérdida de confianza en sí misma y 
sentimientos de inferioridad. Ideas de culpa y de impotencia, perspectiva sombría del 
futuro, trastornos del apetito y de la conducta de sueño. En 16,6 % del total de 
entrevistadas, la depresión estuvo asociada con pensamientos recurrentes de muerte, 
ideación e intentos suicidas. 
En 22.2 % se encontró Trastornos de Ansiedad con Ataques de Pánico caracterizados 
por episodios de agitación psicomotora, pensamiento anticipatorio, irritabilidad, frecuentes 
explosiones emocionales, temores infundados y conductas de evitación o aislamiento. 
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El aspecto de preocupación de las mujeres refleja además la desigualdad de género y 
feminización de la pobreza en cuanto al cuidado y manutención de los padres, que recae 
sobre las hijas; este factor debería tenerse en cuenta para políticas y programas de 
tratamiento con enfoque diferencial.  
El 11,1 % de estas mujeres presenta Trastornos por Estrés Postraumático con síntomas 
de intrusión, alerta, estado de ánimo negativo y evitación. 
En las entrevistas pudo evidenciarse como factores de riesgo para los Trastornos 
Depresivos en las mujeres madres: la separación de sus hijos y no poder estar presentes de 
forma activa en su crianza. En las solteras, la angustia estuvo asociada a no poder realizar 
actividades productivas para ayudar económicamente a sus padres o por causarles 
sufrimiento. Otro factor de riesgo que cronificaba esos trastornos mentales es el abuso de 
substancias psicoactivas y la reclusión. 
 
De la Universidad de Valladolid, Sergio Merino Fernández en su trabajo de grado 
llamado “Madres entre rejas, hijos condenados” se consolida una investigación solidificada 
a partir de la problemática generada de los niños cuyas madres están en prisión y cómo esta 
situación afecta al desarrollo de estos niños y a la creación de ambientes normalizados. El 
documento se basa en el sistema carcelario español para la mujer y una de sus conclusiones 
del trabajo es que la cárcel imposibilita desarrollar la maternidad, a pesar de las leyes que 
hacen creer que es posible. En cuanto a infraestructuras, a pesar de que la información del 
Ministerio del Interior aluda a la existencia de instalaciones adaptadas para menores de tres 
años, éstas son escasas y alejadas de la realidad de la que se muestra. Aunque se ha puesto 
empeño en este sentido, los módulos adaptados han sido reformados, pero no dejan de tener 
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esa esencia carcelaria que no permite a las madres ser madres; aunque se pinten las rejas de 
una cárcel, no deja de ser cárcel.  
 
Otro de los países en donde se han investigado sobre la gran problemática de ejercer 
la maternidad dentro de la cárcel, es en Costa Rica, en donde por medio de un artículo 
periodístico Andrea González Mesén de historias de vida del año 2016, se relatan las 
historias de algunas reclusas de la cárcel el Buen Pastor en Costa Rica, quienes comparten 
la experiencia de vivir una separación tan fuerte como es la de una madre con un hijo.  
 
Las experiencias relatadas en el artículo evidencian que la gran mayoría de casos 
por los que las madres de niños, adolescentes o bebés se encuentran privadas de su libertad, 
es por el gusto hacia el dinero fácil, por medio de la venta de droga. 
En la mayoría de las historias relatadas, las mujeres tienen hasta 5 hijos y buscan tener más 
también obtener los beneficios que tienen las mujeres embarazadas dentro del centro 
penitenciario. Sin embargo, todas sufren el mismo duelo en el momento de la separación 
con sus hijos, pues, aunque tiene cierto tiempo para prepararse, nunca están listas. 
 
Al salir de prisión, las mujeres encuentran a sus hijos en diferentes condiciones, han 
perdido el rol de madre y la autoridad que alguna vez ejercieron sobre ellos en su infancia, 
factor que es muy difícil de adquirir nuevamente.  
Sobre esto, la psicóloga Eugenia Chacón calificó de adecuada la dinámica que 
mantiene el sistema penitenciario con respecto a los niños. Su estadía en prisión junto a sus 
madres hasta los tres años asegura, es fundamental para el crecimiento del menor. 
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"El vínculo con la madre antes de los cinco años elimina problemas sicológicos a 
mediano plazo. Este enlace repercute en el desarrollo físico como socioemocional", 
comenta la experta. 
La psicóloga coincide en que efectivamente existe un impacto negativo al no tener 
cerca de un hijo. Este malestar se vuelve a presentar cuando el menor es egresado y la 
madre es reintegrada a los módulos regulares, donde tiene que enfrentar otra realidad. 
 
Para finalizar las investigaciones que involucran a la mujer, se encuentra un artículo 
carente de fecha, realizado por la Universidad de Granada y su autora Miriam Notario 
Cuenca, quien tenía como objetivo, hacer un análisis de la situación real que tienen las 
mujeres que son madres en relación a los vínculos que se crean con sus hijos cuando éstos 
se encuentran alejados de ellas. La conclusión final de la investigación es ofrecer algunas 
posibilidades que se podría llegar a realizar desde un punto de vista pedagógico, por 
ejemplo trabajar con estas madres que están olvidadas, debido a que sus hijos se encuentran 
en el exterior, programas que se llevaran a cabo con la intención de que ellas sepan llevar 
un tratamiento adecuado con los hijos, es decir, cómo solventar problemas madre-hijo, 
cómo ayudarlos, qué hacer con hijos de diferentes edades; por otro, trabajar la autoestima, 
interiorizar habilidades sociales, disminuir el sentimiento de culpabilidad, entre otros. 
 
Un artículo de investigación realizado por autores de la Revista Facultad Nacional 
de Salud Pública en el año 2010, llamado “Accesibilidad a los servicios de salud de la 
población reclusa colombiana: un reto para la salud pública”, esta investigación es el 
resultado de un estudio realizado con el fin de sistematizar y conocer toda la información 
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relacionada con la posibilidad de acceder a los servicios de salud de la población reclusa en 
los centros penitenciarios de Colombia. 
La mayoría de las publicaciones sobre salud en los centros de reclusión están 
enfocadas en el estudio de enfermedades de transmisión sexual y el consumo de drogas, 
otras, a las condiciones en que se brinda la atención sanitaria en las prisiones y a las 
limitaciones de libertades y derechos.  
Por otra parte, en Colombia, el INPEC ha formulado una serie de planes dentro de 
los cuales se ha incluido el componente de salud, y su objetivo institucional primordial es 
humanizar la atención en salud de los internos, asistir su tratamiento y mejorar su bienestar 
para su reinserción social. 
 
Por último, pero no menos importante, es reflexionar sobre el trabajo de grado de 
Claudia Miladi Rueda Bulla, estudiante de la Universidad Pedagógica Nacional, quien en el 
año 2014 realizó la investigación “Apoyo al proceso de formación de agentes penitenciarios 
educativos en la reclusión de mujeres de Bogotá “El Buen Pastor”, el trabajo pretende 
reconocer el contexto de las cárceles de Colombia frente a la educación que se rige en ellas, 
conociendo los sujetos que participan, el modelo que el INPEC adopta con los procesos de 
formación de las participantes. También se analiza la incidencia social que tiene y las 
problemáticas que se generan cuando las reclusas son madres, jefes de hogar, o que 
conviven en el centro penitenciario con sus hijos.  
A modo de conclusión, en la investigación se evidenciaron bastantes factores 
problemáticos, los cuales nos amplían la mirada en cuanto al conocimiento de la población 
reclusa en Colombia se refiere, este es un análisis desde el punto de vista pedagógico, 
académico, personal, el cual quiere visibilizar a la población de la Reclusión de Mujeres de 
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Bogotá, una población discriminada por la sociedad, la cual exige sanciones, pero no se 
piensa en darle soluciones a la problemática que rodea al contexto carcelario. 
 
Finalmente, es importante reconocer que las investigaciones encontradas se centran 
en las condiciones en las que se encuentran los niños y las niñas que nacen en las 
reclusiones, en el profundo debate que surge sobre qué es mejor para ellos entre vivir sin su 
madre desde su nacimiento, o vivir en las condiciones de encierro y todas las consecuencias 
que esto genera. Las investigaciones realizadas hacia las mujeres son también 
caracterizadas por ser estatales, no se encuentra alguna de ellas que se cuestione la 
situación que padecen estas mujeres al ser separadas de sus hijos, quienes conviven con 
ellas dentro de la reclusión durante los tres primeros años de vida.  
 
Es importante conocer la forma en cómo viven y se encuentran estas mujeres y los 
niños que nacen allí. Sin embargo, es discutible que no surja el cuestionamiento sobre lo 
que implica una separación de este tipo, pues la mujer es quien continuará permaneciendo 
dentro de la reclusión y son los niños y niñas quienes tendrán que vivir un proceso de 
resocialización al salir de este lugar. De alguna u otra forma, distanciar y romper ese lazo 
de manera repentina, con el que nacen y con el que conviven estrechamente durante sus 
primeros años de vida, los menores de edad y las mujeres, generan ciertas implicaciones, 
especialmente emocionales para todos. 
Es a partir de esta revisión bibliográfica, que surge el presente problema de 
investigación, pues la mujer es tan importante como los niños y las niñas y aunque ella 
pueda ser juzgada o existan prejuicios sobre ella por los delitos cometidos, no la convierten 
en lo que ellas mismas consideran ser una “madre desnaturalizada” que no debe ejercer su 
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maternidad, por lo que se debe también analizar y conocer cómo se vive la maternidad 
desde la perspectiva de estas mujeres y qué implicaciones tiene la separación de sus hijos 
para ellas.  
 
1.5 Las necesidades de una madre privada de la libertad. (Planteamiento del 
problema) 
 
Durante muchos siglos, las mujeres fuimos señaladas por encontrarnos en un nivel 
inferior a los hombres, convirtiéndonos en un ser que buscaba acceder a sus mismos 
derechos y al mismo trato digno. Con el paso del tiempo, las mujeres y las luchas 
constantes que tuvieron que atravesar para garantizarnos todo lo que hoy en día está a 
nuestro alcance, permitió que también nosotras pudiéramos errar en la vida sin tener peores 
implicaciones o consecuencias que cuando un hombre lo hacía.  
Sin embargo, aquellas mujeres que se encuentran en la cárcel del Buen Pastor 
también tienen necesidades, pues estar en un lugar de encierro permanente, es asfixiante 
tanto en el aspecto físico en el que a diario están inmersas, como en su configuración social. 
(De Miguel Calvo, E. 2014. p. 395) 
Teniendo en cuenta lo anterior, es importante añadir el planteamiento de María 
Mauerserger, maestrante en Trabajo Social, quien en su artículo “El dilema de la madre 
entre rejas: delincuente y mala madre, una doble culpa”, explica que se debe analizar la 
situación de la mujer privada de la libertad en relación con su forma de entender el rol de 
madre y cuidadora, es decir, la protección de sus hijos y el significado de la maternidad en 
circunstancias excepcionales.  
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Además de esto, las reclusas atraviesan por cuatro fases: choque, rechazo, 
adaptación y esperanza. También se evidencia en sentimiento de culpa por parte de estas 
mujeres debido a dos factores; el delito que cometieron y razón por la que se encuentran en 
prisión y el sentirse como una “mala madre” que no está al lado de su hijo. (Mauerserger, 
M. 2015.) 
Las mujeres privadas de la libertad que son madres se ven afectadas por múltiples 
hechos. Así lo explica el artículo de prensa El Colombiano, cuando afirma que:  
Uno de los aspectos más complicados es que estas mujeres solo 
pueden ver a sus hijos una vez al mes, según lo estipulado en el 
reglamento de la mayoría de las cárceles nacionales. A esto se suma 
que “muchas viven en condiciones infrahumanas: hay hacinamiento, 
goteras, drogas, violencia. Hace falta atención integral para esta 
población”, comenta la investigadora. Además, llama la atención el 
hecho de que, muchas veces, ellas son rechazadas por su propia 
familia: “Solo el 15 por ciento recibe la visita de su pareja. En el caso 
de los hombres sucede todo lo contrario”, advierte. (Colprensa, 
2017.) 
La doble culpa de la que habla en su texto Mauerserger (2015), es entendida a partir de 
tres circunstancias: las mujeres que tienen hijos fuera de la cárcel, las que se encuentran con 
ellos en la cárcel hasta los tres años y, por último, las lactantes.  
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Mauerserger plantea la postura de varios autores, quienes recomiendan que las 
mujeres deben permanecer con sus hijo/as en la cárcel por bien de ambo/as, ya que con un 
apoyo adecuado se fortalecería la relación materno – filial. 
Las mujeres privadas de su libertad generan un lazo emocional muy fuerte con sus 
hijos, experimentan menos aislamiento y sienten que tienen algo que es suyo y que tienen el 
control sobre ello, es por esto que, al separarlas de sus hijos o hijas, se afecta toda una 
familia, especialmente cuando la cuidadora es quien se encuentra encerrada: 
Por esta razón, cuando hablamos del encierro femenino en una cárcel, 
se trata también de toda una familia afectada. Esto tiene que ver con 
el rol que asume la mujer (cuidar a los demás) y las expectativas de la 
sociedad hacia ella. Incluso se habla de consecuencias que van más 
allá del núcleo familiar. […] Para la mujer privada de la libertad esto 
significa cargar con un estigma más: el de ser una “mala madre” que 
cometió un crimen y que no ejerce su rol de cuidadora que le está 
dado por naturaleza. Teniendo en cuenta lo anterior, el enorme peso 
que la sociedad pone sobre la mujer, es decir, su responsabilidad 
como madre cuidadora de sus hijos como un rol tradicional, que 
intenta asumir, hace que su sufrimiento sea más intenso en el 
contexto del encierro penitenciario. (Mauerserger, M. 2015.)  
La maternidad es generalmente una experiencia positiva para la mujer que redunda 
en su propio desarrollo como ser humano. El proceso no puede darse sin tener en cuenta 
que la gestación y la crianza en los primeros años, someten a la mujer a una gran cantidad 
de cambios, tanto físicos, psicológicos, sociales y culturales. Las mujeres que se encuentran 
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privadas de su libertad evidencian entonces estos cambios en condiciones de precariedad, 
hacinamiento y muchas veces en soledad, dado que en la institución penitenciaria 
únicamente cuentan con la compañía de sus compañeras y guardianas, no de sus familias.  
La experiencia de la maternidad en las condiciones en donde la misma es decidida 
libremente y las condiciones económicas, sociales y de madurez personal son idóneas, el 
embarazo se convierte en una etapa de la vida en la que la mujer se reconoce a sí misma, 
como un sujeto capaz, completo y realizado. Cuando esto no sucede y las condiciones son 
totalmente contrarias, el proceso de gestación se convierte en un estresor, es lo es posible 
que ocurra con las madres reclusas del Buen Pastor, lugar en donde estas mujeres viven su 
experiencia de gestación. Esto genera que la maternidad se convierta en una experiencia 
crítica y de riesgo para el desarrollo de un vínculo de apego sano con el bebé. (Rincón, P. 
Romero, A. 2010.)  
A pesar de la existencia de muchas teorías que señalan que la ruptura del vínculo 
materno es algo negativo, es clave entender que también existen casos que pueden 
demostrar lo contrario y es ese precisamente el foco de la presente investigación, conocer si 
es posible que todas las mujeres que son separadas de sus hijos viven fuertes y crueles 
experiencias por el hecho de dejar de convivir con ellos, o si, por el contrario, sienten 
beneficios y satisfacción al estar lejos de ellos. 
Por otra parte, aspectos del contexto permiten realizar una reflexión desde la disciplina 
del Trabajo Social, ya que el nacimiento de los niños y niñas dentro de la cárcel el Buen 
Pastor, se convierte en un factor de análisis por diversos factores encontrados durante la 
revisión documental con la que se formó el estado del conocimiento: 
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- Las condiciones en las que se encuentran las mujeres en situación de privación de 
libertad: caracterizadas por violencia, hacinamiento, distribución y consumo ilegal de 
droga.  
- Las condiciones en las que nacen y permanecen los niños y niñas: desarrollándose en su 
primera etapa de infancia dentro de un lugar de encierro y reconociendo desde ese 
momento el ambiente mencionado anteriormente.  
- La separación que atraviesan las mujeres que ven nacer y crecer a sus hijos en la 
reclusión durante sus primeros tres años de vida, en donde realmente no se encuentran 
estudios que evidencien la misma preocupación por las mujeres, como, por el contrario, 
si lo hacen con los niños y las niñas que nacen allí.  
Estos factores demuestran la importancia que tiene el Trabajo Social en toda esta 
problemática, pues permite cuestionarse: ¿qué consecuencias surgen para las mujeres y para 
las familias a partir de esta separación?, teniendo en cuenta que el área familiar es de vital 
necesidad para las mujeres que son madres dentro de la reclusión, pues requieren del apoyo 
de sus madres, padres, hermanos o parejas en el cuidado de sus hijos e hijas. 
Por otra parte, algunas doctrinas e ideologías desarrolladas a lo largo de la carrera 
universitaria abarcan el problema de la investigación; se centran en teorías feministas como 
las de las autoras Elizabeth Badinter o Simone Beauvoir, quienes explican la maternidad 
como un constructo histórico social, no como un deseo biológico con el que se conoce 
comúnmente que “nacen” las mujeres. Estas teorías fueron escogidas porque era probable 
que, durante el trabajo de campo realizado, se encontraran mujeres que no desearan ser 
madres en ningún momento de sus vidas, algo completamente natural, mucho más 
encontrándose en la situación de privación de libertad.  
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Así mismo, se le da importancia a la teoría del vínculo afectivo expuesta por Pichon 
Riviere, quien establece la forma como el vínculo se desarrolla entre dos sujetos, teniendo en 
cuenta que las mujeres lo desarrollan con sus hijos y viceversa. Lo que permite cuestionar 
qué implicaciones existen a la hora de la separación materna filial para ese vínculo 
desarrollado y estrecho que muy probablemente se genera al permanecer las 24 horas del día 
juntos. 
El paradigma que explica el tema central de la investigación es el de la complejidad con 
un enfoque sistémico, pues el sujeto señalado es la mujer, quien atraviesa por diferentes fases 
y trayectorias en su vida que la llevan a reconocerse a partir de múltiples dimensiones, pues 
una mujer además de ser hija, hermana, madre, amiga o pareja, es un sujeto que se diferencia 
de los otros por sus experiencias y en este contexto, por diversas razones, su trayectoria de 
vida la condujo a vivir en situación de privación de libertad.  
Por último, las áreas de intervención del Trabajo Social que se relacionan con el proyecto 
de grado son dos: familia y salud. En la primera de ellas, se reconoce una tipología familiar 
monoparental con jefatura femenina que cuenta con redes de apoyo familiares y estatales, 
dentro del contexto de privación de libertad, en donde de alguna u otra forma, la familia se 
ve afectada en medio de la separación, teniendo en cuenta que el resto de familiares de la 
mujer y de su hijo también están implicados; pues al existir un tutor, los menores son 
remitidos a ellos y a sus hogares, mientras que aquellas mujeres que no tengan conocidos o 
familiares que se puedan hacer cargo de los niños o niñas, deben entregar a sus hijo/as al 
ICBF, situación que probablemente incremente la vulnerabilidad en el ámbito emocional o 
psicológico de estas mujeres y de los mismos niños y niñas. 
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Es en este aspecto que el área de salud se ve inmersa en la relación del Trabajo Social 
con la temática planteada, pues se intervendría acorde a la salud mental y a los posibles 
problemas o enfermedades mentales que pueden surgir a partir de esta separación, tanto para 
la madre, como para los niños y niñas. Además de intervenir en el área de salud pública que 
se genera dentro de la reclusión, estando los menores de edad en las condiciones físicas en 
las que se encuentra la reclusión.  
1.6 ¿Por qué es importante escuchar a la madre privada de la libertad?  
 
A partir de lo planteado anteriormente y teniendo en cuenta la importancia con la 
que se fundamenta el presente proyecto de grado; en conocer la perspectiva de la mujer que 
vive la experiencia de la maternidad dentro de la cárcel el Buen Pastor, sobre cómo ejerce 
la misma y sobre cómo vive y aprende a superar la separación cuando su hijo o hija es 
retirado de este lugar al cumplir sus tres años, surge la siguiente pregunta de investigación:  
“¿Cómo son percibidas la maternidad y la separación materno filial para las mujeres que 
son madres en el centro penitenciario del Buen Pastor en Bogotá?” 
Es así como surgen los objetivos que brindan a la investigación una base 
fundamentada en la perspectiva de la maternidad, en la separación de una madre y su hijo y 
en esos beneficios y dificultades que viven las mismas dentro de la cárcel teniendo en 






1.6.1 Objetivos  
 
Objetivo general:  
Analizar la perspectiva que ejercen las mujeres privadas de su libertad que son 
madres, sobre la maternidad y separación materno filial, a partir de estas vivencias dentro 
de la cárcel el Buen Pastor y cómo las condiciones que ofrece la institución para esta 
población afectan negativa o positivamente al ejercicio de la maternidad. 
 
Objetivos específicos: 
1. Identificar la percepción de las mujeres que son madres dentro de la institución 
penitenciaria frente a la maternidad ejercida en este lugar. 
2. Conocer la voz de las mujeres que son madres dentro de la cárcel el Buen Pastor frente a 
la situación que enfrentan cuando son separadas de sus hijos.  
3. Indagar sobre los recursos y beneficios que brinda la institución para las mujeres gestantes, 
lactantes y los niños que permanecen dentro de la reclusión.  
 
Los objetivos planteados son dirigidos específicamente hacia las mujeres que 
experimentan la maternidad y la separación materno filial, para conocer de esta forma la 
importancia de su opinión o perspectiva, en vista de que normalmente se tiene en cuenta a la 
primera infancia y a sus necesidades, pero son muy pocas las personas u organizaciones que 




2. ¿Por qué la maternidad es un constructo social? 
 
2.1 Marco epistémico  
 
 En este capítulo se profundizará en las bases teóricas que sustentan el proyecto de 
grado, pues es de gran importancia reconocer qué autores, teorías, epistemología y qué 
sistemas conceptuales acompañan al mismo y a la temática planteada. Esto se realiza con el 
fin de obtener un análisis de resultados fructuoso, relacionado y apoyado con la teoría 
planteada. 
2.1.1 La maternidad inmersa en el paradigma de la complejidad 
 
Las teorías que abarcan el proyecto están sujetas a la perspectiva del paradigma de la 
complejidad, el cual “es, efectivamente, el tejido de eventos, acciones, interacciones, 
retroacciones, determinaciones, azares, que constituyen nuestro mundo fenoménico. […] Se 
presenta como los rasgos inquietantes de lo enredado, de lo inextricable, del desorden, la 
ambigüedad, la incertidumbre.” (Morín, E. 1997)  
El paradigma es caracterizado por reconocer que ningún objeto o acontecimiento se 
encuentra aislado o desvinculado, sino que, por el contrario, este aparece dentro del sistema 
complejo, entablando una serie de relaciones con otros objetos; internos o externos. Los 
internos, reconocidos como otros objetos componentes del sistema y los externos, como 
aquellos elementos del ambiente, del entorno o del propio contexto del sistema. (Pereira, J. 
2010.) 
Además de esto, Morín plantea que cualquier elemento del mundo no es un objeto 
aislado, sino que forma parte de un sistema mayor que lo contiene, por lo que se encuentra 
en una constante interacción con otros elementos del sistema. (Pereira, J. 2010) Esta 
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afirmación puede relacionarse estrechamente con la idea de que una mujer privada de su 
libertad no está aislada, como en su contexto podría pensarse, pues ella forma parte de 
varios sistemas mayores, como la institución penitenciaria del Buen Pastor, su sistema 
familiar o social. Es por esto que la mujer se encuentra sujeta a múltiples relaciones e 
interacciones entre sus componentes y con los demás sistemas:  
Así, dentro de esta perspectiva sistémica (o dentro de lo que hemos 
denominado “epistemología de la complejidad”), se parte del hecho de que, 
en todo grupo humano estructurado desde la familia y amigos, hasta el 
sistema mundial), sus componentes (los seres humanos) se encuentran 
estrechamente vinculados, entre sí y con el ambiente, por lazos de tipo 
biológico, económico, espiritual, político, cultural, etc. (Pereira, J. 2010.) 
Edgar Morín hace un importante énfasis en la multiplicidad de las relaciones, pues 
es esto lo que nos permite desarrollarnos como sujetos humanos y no sólo como simples 
objetos. (Pereira, J. 2010) Es así como la mujer privada de su libertad se reconoce como un 
sujeto, con sus multiplicidades de: mujer, madre, amiga, hermana, hija, trabajadora, esposa 
o pareja.  
Morín expone como fundamento algunos principios en donde prima la idea de que 
“el conocimiento de las partes depende del conocimiento del todo”, explicando de esta 
forma que el principio que encaja dentro de la cuestión de la separación materno filial es el 
hologramático; en donde se pone de manifiesto aquello presente en toda organización 
compleja: la parte está en el todo y a su vez, el todo está inscrito en la parte, como por 
ejemplo; la célula es una parte de un todo (el organismo), pero, a la vez, la totalidad del 
patrimonio genético está contenido en cada célula individual. (Pereira, J. 2010) 
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Lo anteriormente explicado es clave relacionarlo con el vínculo materno filial, pues 
este se presenta como un todo compuesto por diferentes partes que se interrelacionan (las 
madres privadas de su libertad y los hijo/as), formando así un sistema que puede 
organizarse y desorganizarse, cuando se disuelve la unión creada por el vínculo entre los 
dos sujetos. 
A su vez, existe un principio que indica que todo conocimiento es una 
reconstrucción/ traducción que una mente/ cerebro hace en una cultura y tiempo 
determinados (Pereira, J. 2010) Esto es visto al pensar por cultura o por una tradición que la 
separación materno filial es un evento traumático para las mujeres porque concebirlos está 
en su biología, cuando también pueden ocurrir casos totalmente diferentes, en donde la 
mujer se siente mejor y libre al separarse de sus hijos.  
Por otra parte, la complejidad presenta también, el concepto del “sí”, base de una 
autonomía y se encuentra en el autos propio del ser vivo, en sí mismo. Relacionándose 
plenamente con las teorías próximas a exponer de mujeres como Elizabeth Badinter y 
Simone de Beauvoir, quienes establecen que la mujer es un sujeto que debe decidir 
libremente sobre la maternidad y cómo históricamente la mujer es vista con la tarea 
impuesta de procrear, cuando naturalmente muchas de ellas no encuentran este oficio como 
parte de su identidad como mujer.  
La complejidad es un paradigma que es particular a los sistemas, especialmente 
cuando se reconocen vivos a los mismos. Como es sabido y expuesto por Morín, en estos 
sistemas se debate entre la anomía, la desorganización, la incertidumbre, el desorden, pero 
además de esto, tienen también la capacidad de auto organizarse, auto constituirse o autor 
reproducirse, es decir de ser auto poiéticos. (Álvarez, N. 2018.) 
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Según esto, es posible analizar al evento de una separación materno filial como un 
proceso auto poiético, en donde se refleja una auto organización al momento en que la 
mujer se constituye por primera vez como madre, o nuevamente ejerce esta actividad 
después de algún tiempo. Y así mismo, al vivenciar la separación al ser el hijo o hija 
retirada de su madre, de alguna u otra forma la familia se vuelve a auto organizar de forma 
que se adapte nuevamente a las experiencias próximas a vivir con ausencia tanto de la 
madre, como de los hijos.  
Alfredo Carballeda en su texto “Algunos cambios en la esfera de la familia”, explica 
una perspectiva del ámbito familiar desde una mirada compleja y desde un concepto 
polisémico, a partir de la gran cantidad de variables históricas y contextuales que 
experimenta, haciendo referencia a esa sumatoria de tramas, historias y guiones que es la 
familia, esto es conocido en el paradigma de la complejidad como la trayectoria. 
El autor también destaca la importancia que tienen las nuevas tipologías de familias, 
como las monoparentales o uniones libres y es así cómo se evidencian las familias de los 
niños y niñas que nacen en la institución penitenciaria del Buen Pastor, pues inicialmente 
viven con sus madres y dependiendo de su suerte, cambian de tipologías de familias. 
2.1.2 ¿Cómo se relaciona la teoría de sistemas con la investigación? 
 
La teoría sistémica busca combatir la visión del mundo en la que los objetos 
“simples” y aislados constituyen lo esencial y en las que las relaciones y la interacción 
pasan a un segundo plano, pues la ciencia moderna ha generado la creencia de que el 
mundo es tan solo “la suma de las partes” y no un conjunto complejo de múltiples 
elementos en constante interacción. (Arnold, M. & Osorio, F. 1998.)  
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Esta teoría está basada por los objetivos planteados por Ludwig von Bertalanffy, 
biólogo que denominó a esta teoría como la “sistémica” y quien piensa que la misma debe 
constituirse en medio de una integración entre ciencias naturales y sociales y servir como 
una herramienta de investigación o formación para los científicos. (Arnold, M. & Osorio, F. 
1998.) 
Osorio & Arnold (1998) citan nuevamente los objetivos con los que se fundamenta 
esta teoría, los cuales están enfocados hacia: 
- Investigar el isomorfismo (misma estructura) de conceptos, leyes en 
varios campos y facilitar la transferencia entre ellos. 
- Promover y desarrollar de modelos teóricos en campos que carecen de 
ellos.  
- Reducir la duplicación de los esfuerzos teóricos  
- Promover la unidad de la ciencia a través de principios conceptuales y 
metodológicos unificadores.  (Arnold, M. & Osorio, F. 1998. p. 2) 
En este orden de ideas, el enfoque sistémico, permite definir un nuevo paradigma en 
la ciencia, que permite brindarle una base a los estudios de la psicología familiar, dándole 
gran importancia al papel que tiene la intervención en este ámbito. Para fundamentar esta 
afirmación, se tomará como fuente principal de la teoría sistémica familiar a Minuchin 
(1981), quien define la estructura familiar como:  
 El conjunto de demandas funcionales encargadas de organizar la interacción 
de los miembros dentro y fuera del sistema. Dentro de esa organización y 
para que se produzca la interacción, se crean pautas y patrones de conducta, 
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en los que están insertos, de forma implícita, toda una carga de valores, 
secretos, normas, sistemas de creencias, reglas, mitos, etc., que son 
introducidas en el sistema familiar de generación en generación, 
confirmando estructuras determinadas de comunicación sistémicas. 
(Minuchin, S. 1981 citado en Palomar, M. & Suarez, E. s, f. p.7)  
 Esta definición de “familia” permite caracterizarse desde una mirada antropológica 
porque tiene en cuenta la cultura; desde sistemas de creencias y mitos y así mismo desde 
una mirada psicológica que toma en cuenta las pautas y los patrones de conducta que se 
infundan dentro del grupo familiar a través de cada generación.  
Las familias tienden a cambiar y a readaptarse con el paso del tiempo, teniendo en 
cuenta que cada miembro tiene un impulso propio y que existen diversas fases de 
crecimiento y necesidad de adaptarse a las nuevas formas y condicionamientos que impone 
la sociedad. (Palomar, M. & Suarez, E. s, f.) 
 Además de esto, Minuchin define a la familia como un sistema, “un conjunto 
organizado e interdependiente de personas en constante interacción, que se regula por unas 
reglas y por funciones dinámicas que existen entre sí y con el exterior” (Minuchin, 1986. 
p.3) Desde el enfoque sistémico, los estudios de familia están basados en características 
estables temporal y situacionalmente, pero principalmente en el conocimiento de la familia, 
como un grupo con identidad propia y un escenario en donde se expresan múltiples 
relaciones.   
Así mismo, Minuchin (1981) también tiene en cuenta en su definición de familia a 
la teoría sistémica como un sistema vivo que intercambia información y energía con el 
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mundo exterior. Según este modelo, “transcurre en etapas que siguen una progresión de 
complejidad creciente.” (Minuchin, S. 1981. citado en Espinal, I; Gimeno, A; González, F. 
s, f. p. 3) 
Es de esta forma como puede vincularse el tema central de la investigación, 
teniendo en cuenta que existe una tipología de familias y que actualmente en el mundo se 
reconocen como “familia” gran variedad de integraciones de personas que se relacionan por 
su consanguinidad o afinidad. Es así como una formación entre madre e hijo puede 
convertirse en una tipología de familia monoparental con jefatura femenina, en donde 
interactúa gran parte del tiempo las partes de este sistema familiar. 
Para entender el funcionamiento de un sistema, es necesario resaltar algunos 
conceptos clave que encajan tanto en el sistema familiar, como el tema de este proyecto. El 
primero de ellos es el conjunto; una suma de las individualidades, más allá de los miembros 
que componen una familia, construida a partir de un sistema de valores y creencias 
compartidas, así como también de experiencias vividas a lo largo de la vida. La cultura 
familiar también da una identidad al grupo y genera un sentido de pertenencia de sus 
miembros. (Espinal, I; Gimeno, A; González, F. s, f.) 
El segundo concepto a tener en cuenta es; personas, pues se suele olvidar al sujeto 
psicológico. Los autores conciben esta idea a partir de la terapia familiar, en donde se le 
asigna al sistema la responsabilidad de la patología de alguno de sus miembros. Esto fue 
evidenciado a partir de las investigaciones realizadas anteriormente, en donde se suele 
olvidar a la mujer como sujeto psicológico, dejándola a un lado y centrándose en los 
derechos de los niños y las niñas, que merecen vivir en las mejores condiciones, pero así 
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mismo, sus madres merecen tener el derecho de compartir con ellos durante los primeros 
años de vida.  
El concepto propositivo que plantean los autores está relacionado con la imposición 
de metas:  
Las metas del sistema familiar son en principio asignadas socialmente, y 
luego interiorizadas; y son básicamente la protección y educación de los 
hijos y su integración en la comunidad como miembros activos. Si bien esta 
doble meta es el denominador común de todas las culturas y momentos 
históricos, su concreción ha ido cambiando, y aún hoy es diferente en cada 
comunidad y en cada etapa de desarrollo de la familia. (Espinal, I; Gimeno, 
A; González, F. s, f. p 5) 
 Las metas que pueden imponerse las familias monoparentales que habitan la cárcel 
el Buen Pastor pueden ser completamente diferentes a las impuestas por una familia nuclear 
que habita una casa residencial en barrios de estratificación alta, pero esto no las convierte 
en menos, siguen siendo sistemas familiares.  
 El concepto: auto organización se relaciona estrechamente con la autopoiesis, como 
se menciona anteriormente, significando una resistencia a los cambios que vienen del 
exterior, para los que el sistema familiar se prepara para asimilar e integrar de lo nuevo en 
la estructura existente y de rechazo a lo que se considera extraño al sistema. (Maturana y 
Varela, 1990 citado en Espinal, I; Gimeno, A; González, F. s, f.) 
 Al separarse las mujeres que son madres dentro del Buen Pastor de sus hijos o hijas, 
pueden enfrentar un proceso auto poiético de asimilación o, por el contrario, puede que este 
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sea un proceso que estuvieran esperando desde el primer momento. Sin embargo, esta 
separación puede romper vínculos afectivos que de alguna u otra forma se crean al 
permanecer tanto tiempo con otro sujeto y para la cual enfrentar, debe tomar tiempo.  
Al hablar de la interacción, se debe tener en cuenta que las mujeres interactúan con 
sus hijos desde que nacen y durante la permanencia de los menores de edad en la reclusión. 
Este concepto lo definen los autores como:  
Los miembros de la familia permanecen en contacto entre sí a partir de una 
serie continua de intercambios que suponen una mutua influencia y no una 
mera causalidad lineal, sino bidireccional o circular, que tiende a mantenerse 
estable. (Espinal, I; Gimeno, A; González, F. s, f. p 5) 
 
2.2 Sistema conceptual 
 
Para entender la problemática desarrollada a lo largo de la presente investigación, es 
importante explicar los conceptos clave que la abarcan para que el lector comprenda la 
dinámica bajo la que se llevará a cabo el proyecto, entendiendo que es importante para la 
investigación que se entiendan los diferentes conceptos a tratar, diferenciados de aquellos 
explicados en el marco teórico.  
2.2.1 El vínculo materno filial, la maternidad, y la privación de la libertad 
 
Inicialmente se explicará el concepto del vínculo materno – fetal, definido por Cranley 
(1981), Muller (1992) y Condon (1988) en Roncallo, Sánchez de Miguel y Arranz (2015), 
bajo tres perspectivas respectivamente: inicialmente Cranley lo explica como el grado en el 
que las mujeres se dedican a comportamientos que representan una filiación y la interacción 
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con su hijo por nacer. Muller, lo expresa como una relación única de la madre hacia el feto 
que es independiente de los sentimientos que ésta tiene acerca de sí misma como madre o 
como mujer embarazada y finalmente Condon define el vínculo maternal como el lazo 
emocional que normalmente se desarrolla entre una mujer embarazada y su hijo no nacido. 
Es importante hablar de este concepto, dado que en la problemática que se está tratando 
puede darse la ruptura de este vínculo, originando así efectos perjudiciales tanto para la 
madre, como para los niños y niñas. 
Por otra parte, se plantea el concepto de maternidad, entendido y definido por Puyana 
(2000), citado en Mauersberger (2015), como una representación social generada a partir 
del concepto de construcción simbólica que se basa en los valores culturales que 
determinan la forma como la sociedad interpreta la capacidad de la mujer para procrear 
hijos. Así mismo, se conoce que la sociedad ha señalado que las mujeres deben cumplir con 
ciertas tareas, por el simple hecho de nacer con este sexo, es por esto por lo que antes de la 
reclusión la mayoría de las mujeres eran responsables del cuidado de sus hijos o hijas y 
tenían cierta autonomía en el ejercicio de la maternidad. El encarcelamiento cambia esa 
condición, de un instante a otro, sin darles la posibilidad de prepararse para enfrentar la 
nueva situación.  
A partir de esto, surge la necesidad de entender el fenómeno de la privación de libertad, 
concepto que transforma la maternidad de aquellas mujeres que experimentan todo este 
proceso dentro de un establecimiento carcelario. Este fenómeno pretende describir la 
repercusión de la subcultura carcelaria en todas las personas que están en prisión (personas 
encarceladas y trabajadores/as). Las consecuencias que trae la privación de la libertad, 
acontecen sobre la identidad social de los internos en los centros penitenciarios, como la 
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pérdida de las vinculaciones con el exterior, la adaptación al entorno y la creación de 
nuevos vínculos interpersonales. (Mauersberger, 2015.) 
El proceso de gestación y crianza de los hijos e hijas durante los primeros años de vida 
es una experiencia, por lo general, gratificante que facilita la creación de vínculos sanos 
entre la madre y el bebé. Sin embargo, el ejercicio de la maternidad bajo condiciones 
personales, familiares o socio culturales adversas, puede convertirse en una fuente de estrés 
que impida o dificulte la creación de vínculos de apego sanos y que promueva la creación 
de contextos potencialmente maltratantes para el niño o niña tanto por acción, como por 
omisión. (Romero, A & Rincón, P. 2010.) 
2.3 Marco teórico  
 
Las teorías que abarcan el tema central de esta investigación son aquellas planteadas 
por las siguientes autoras: Elizabeth Badinter (1981), Mariela Sánchez Rivera (2016) y 
Simone de Beauvoir (1949), mujeres que indagaron a profundidad el tema de la 
maternidad, su historia, los cambios que han transcurrido y cómo ésta es vista desde 
diferentes perspectivas. Este es un ejercicio conocido en todas las culturas existentes, sin 
embargo, no es igual para todas, pues dar un hijo o hija a luz tiene diferentes significados 
para una tribu indígena, para un matrimonio, para una mujer soltera o para una mujer que se 
encuentra privada de su libertad.  
2.3.1 La maternidad como constructo social  
 
Inicialmente se relacionarán las obras de las autoras nombradas anteriormente, ya que 
entre éstas comparten algunos ejes y así mismo, se complementan. Las autoras se basan de 
la historia para sus obras: “¿Existe el amor maternal?”, “Construcción social de la 
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maternidad: el papel de las mujeres en la sociedad”,” y “El segundo sexo” respectivamente. 
El ejercicio realizado por las tres mujeres, es explicar a través de diferentes perspectivas de 
otros autores que discuten sobre la maternidad, el surgimiento del supuesto instinto 
maternal, cómo es vista la maternidad a partir de la historia y por qué existen mujeres que 
desean ejercer la maternidad y otras que no. 
Badinter explica al amor maternal como una constante transhistórica, ella cuestiona si el 
amor maternal es algo innato de las mujeres proveniente de una “naturaleza femenina” o es, 
por el contrario, algo que se debe a un comportamiento social e histórico que varía según la 
época y las costumbres. (Badinter, E. 1981. p. 3) Así mismo, Sánchez explica la maternidad 
como un hecho más profundo que un proceso bio- fisiológico, el texto se desarrolla a partir 
de la teoría feminista y al desmantelamiento del “instinto materno” con el objetivo de 
evidenciar los argumentos que producen y reproducen el modelo de maternidad. (Sánchez, 
M. 2016) 
Sánchez también parte de las ideas de algunos autores históricos como Rubin (1986), 
Roseberry (1989), Lagarde (1993), Narotzky (1995), Héritier (1996), Fraser (1997), 
Althusser (2005), Bolufer (2006), Tuñón (2008), Federici (2010) y Foucault (2013), 
permitiendo así emprender el análisis y desnaturalización de la maternidad, dando cuenta 
con esto de que la misma se encuentra atravesada por relaciones de poder, desigualdades de 
clase, raza y etnia. (Sánchez, M. 2016. p. 924.) 
Sánchez (2016) y Badinter (1981) comparten temas centrales, uno de ellos es el amor 
maternal, la historia ha recreado a esta clase de amor como un mito. Desde siglos atrás se 
cree que la obligación de la mujer es, ante todo, ser madre y engendrar así este amor y ese 
“instinto maternal”, pues se ha creído que la mujer tiene un “amor espontáneo” cuando 
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procrea. El ejercicio de amamantar fue visto como una actividad que tenía consecuencias 
positivas para la mujer, pues obtendrían entonces un discurso de felicidad e igualdad. Los 
teólogos de la época tenían la teoría de que aquellas mujeres que fueran buenas madres 
serían respetadas por los demás y vivirían felices. (Badinter, E. 1981. p. 23) 
En la época de la Ilustración, ser una “buena madre”, consistía en ser sumisa al padre y 
tener el valor excepcional de la crianza de los hijos. Se creía entonces, que el cuerpo se 
vinculaba con la salud espiritual, lo que constituía el amor maternal, asegurando bienestar y 
seguridad en el recién nacido, dándole un valor de civilización y al mismo tiempo un 
código de buena conducta. (Sánchez, E. 2016. p. 934) 
La maternidad fue vista durante muchos siglos como un fenómeno mágico, lleno de 
armonía y felicidad que brindaba muchos beneficios a la vida de las mujeres y a sus 
respectivos hijos e hijas, sin tener en cuenta el sin número de condiciones por las que pudo 
ser atravesada esa maternidad. La maternidad fue vista desde una perspectiva simbólica, 
pensada como un universal de cultura asociada estrechamente con el amor, el cuidado, la 
protección, sin tener en cuenta aquellas condiciones económicas, políticas y sociales en que 
las mujeres se desarrollan como madres. (Sánchez, M. 2016. p. 940) Además de esto, 
también la maternidad era vista como un hecho de santidad. Las madres de la época, eran 
entonces comparadas con santas, la maternidad se conocía como un hecho místico. 
La visión de los hombres sobre la maternidad también se encontraba bastante clara en 
cuanto a ser vista como la ocupación más agradable de todas, así lo describe Prost de 
Royer, citado por Badinter (1981):  
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La voz de la naturaleza se ha hecho escuchar en el corazón de algunas 
jóvenes. Lo han sacrificado todo: placeres, encanto, reposo. Pero que digan 
si las inquietudes y privaciones de su estado no son un placer equiparable a 
los del amor. Que nos describan las dulces emociones que experimenta una 
madre que da el pecho, cuando el niño que succiona parece darle las gracias 
con sus sonrisas y los movimientos de sus brazos. (Prost de Royer (1778) en 
Badinter, E. 1981. p. 158) 
El evento más relevante para ejercer lo que en ese entonces (año 1770) era una 
“buena maternidad” era la acción de amamantar. Aquellas mujeres que se negaban a dar 
pecho eran vistas como “malas madres”. Se creía que los argumentos para no dar pecho 
eran los siguientes: “amamantar es malo para la madre desde el punto de vista físico, y es 
poco decoroso. Entre los argumentos de orden físico, el primero y más corrientemente 
usado por las mujeres es su propia supervivencia.” (Badinter, E. 1981. p. 74)  
Se entendía también que quienes no amamantaban lo hacían por cuestiones de 
perder la belleza, la estética, porque sentían que amamantar a sus propios hijos o hijas era 
de poca honra e incluso porque sus maridos, a pesar de querer la maternidad y apoyarla, 
veían la acción de amamantar como un atentado a su sexualidad y su placer.  
Las autoras plantean a raíz de su larga investigación histórica sobre la maternidad, 
que existen mujeres que tienen el deseo profundo de ser madres, así como también existen 
aquellas que no tienen este deseo. Teniendo en cuenta la importancia que tienen las 
condiciones en que se ejerza la maternidad, como lo es el factor económico: la posibilidad 
de tener las herramientas o instrumentos, el dinero y el tiempo necesarios para dedicar y 
ofrecer a un hijo/a, existen mujeres a quienes realmente no les surge el sentimiento de 
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querer ser madre, de querer compartir con sus hijos, consideraban que era indigno y que no 
querían sentir la carga de ejercer este rol. (Badinter, E. 1981. p. 66) 
Existen madres que padecen pérdidas de sus hijos, quienes posiblemente han 
evidenciado una ausencia de dolor ante esta muerte, no sienten tristeza ni sufrimiento 
alguno cuando esto sucede, es por esto que a diario somos testigos de hallazgos de bebés en 
bolsas de basura, o abandonados en cualquier lugar, porque existe la posibilidad de que la 
mujer no sienta identificación alguna con ese hijo o hija, no sienta el “amor espontáneo” del 
que muchos autores hablan. Por el contrario, también existieron en el pasado las madres 
que sentían que sus hijo/as eran una carga y lo/as dejaban al cuidado de nodrizas, hecho que 
actualmente también se presenta con las conocidas “niñeras”. Este es el pensamiento de que 
el niño no obstaculiza solamente la vida conyugal de su madre, sino también sus placeres y 
su vida mundana; ocuparse de un niño no es ni divertido ni elegante. (Badinter, E. 1981.) 
El tabú creado a partir del tipo de madres que se conocen como “malas”, fue creado 
a partir de creencias y representaciones sociales junto con sus construcciones simbólicas de 
la madre virtuosa versus aquella madre anteriormente explicada: “pecadora, desobligada y 
negligente.” (Sánchez, E. 2016.) 
Así como se percibe la existencia de mujeres que no desean ser madres, existen 
también aquellas que su único propósito como mujer es procrear. Aun cuando todavía son 
embriones, y las madres los pierden por razones biológicas y ajenas a ella, la mujer padece 
de un duelo irreparable: “El hecho de poder engendrar otra criatura nueve meses después no 
cancela la muerte de la anterior. No hay cantidad que sustituya a la calidad que atribuimos a 
cada ser humano, incluido el feto viable.” (Badinter, E. 1981. p. 67) 
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Este es el eje central de la investigación, pues es clave tener en cuenta que, dentro 
de la institución penitenciaria del Buen Pastor en la ciudad de Bogotá, se encuentren 
mujeres que sientan que la separación de sus hijo/as hace parte de un duelo y aún mucho 
más por encontrarse en las condiciones de encierro, pero así mismo, existe la posibilidad de 
encontrar mujeres que sientan que la separación de sus hijos es lo mejor que puede 
sucederles. 
Sin embargo, es importante tener en cuenta el factor económico mencionado 
anteriormente, pues la gran mayoría de las mujeres que son madres y se encuentran 
privadas de su libertad, no tienen los medios suficientes para mantener en las condiciones 
correctas a sus hijos nacidos antes de ingresar a la cárcel o aquellos que nacen allí. Pues 
desde épocas antiguas, menciona Badinter (1982), las campesinas que se encontraban en 
embarazo, también entregaban sus hijos a nodrizas con el fin de poder trabajar con sus 
maridos y darles a las criaturas todo aquello que necesitaban: 
En el campo, hospeda además a los animales de la granja. No cabe duda de 
que esta promiscuidad física es poco propicia a la intimidad y a la ternura. 
Esclavizada por toda clase de tareas, la madre no tiene tiempo de velar por 
sus hijos, y mucho menos de jugar con ellos. El niño sigue siendo una 
pesada carga, de la que muchas veces desea desembarazarse, entregándolo a 
una nodriza, y más tarde, cuando es más grande, enviándolo fuera. 
(Badinter, E. 1981. p. 185) 
El debate “sexo – género” es clave para Sánchez (2016), pues ella expone a partir de 
la postura feminista en diferentes momentos históricos y diversas propuestas teóricas se 
expone la controversia de que el sexo subyace las identidades o es el género quien 
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construye las diferencias sexuales y la asignación de conductas y la posición de las mujeres 
en un mundo el que los hombres como grupo genérico controlan los recursos 
fundamentales, la sexualidad femenina y acumulan los dividendos patriarcales.  
Badinter (1981) realiza una crítica al planteamiento de Locke en la Enciclopedia, 
quien establece que para procrear el padre y la madre deben ser sanos, gozar de serenidad y 
tener una vida de satisfacción. Según Locke, la maternidad es un homenaje a la ternura, al 
deseo y la sensualidad. 
Es entonces cuando la maternidad se entiende como una construcción histórica y 
una función social, configurando los deseos y la identidad de la mujer, teniendo en cuenta 
las culturas y las prácticas de donde proviene cada una de ellas. El supuesto instinto 
maternal que surge de las mujeres por ser las únicas que protegen, cuidan y son 
responsables de sus hijos se cuestiona el por qué esto no aplica de la misma forma para los 
hombres, ya que es él quien provee a los hijos o hijas. (Sánchez, M. 2016) 
Las mujeres dentro de la institución que son separadas de sus hijos cuando estos 
cumplen sus 3 años de edad, pueden padecer un sentimiento de duelo, o su contrario, pues 
muchas de ellas sienten que la maternidad anula a la mujer como persona, debido a que, 
desde la gesta, todas sus proyecciones, aspiraciones, acciones y propósitos estarán 
depositados en el hijo, reformulando su condición social femenina así como su 






2.3.2 El vínculo  
 
La mujer que se convierte en madre ya sea dentro o fuera de la reclusión, puede 
generar un gran vínculo con su hijo o hija, pues la relación que crean puede ser muy 
estrecha. Así lo menciona Pichón (2000) citado por Bernal (s, f), quien caracteriza al 
vínculo como una mínima unidad de análisis de la psicología social, comprendida así 
mismo, desde el trabajo social.  Esto quiere decir que el análisis no se centra en un 
individuo o sujeto en sí mismo, sino en  el vínculo que un sujeto pueda establecer con otro 
sujeto. (Bernal, H. s, f.)  
El autor caracteriza al vínculo como una relación bidireccional entre un sujeto y 
otro, y lo que busca es estudiar la forma en cómo un sujeto se relaciona con un objeto, que, 
en este caso específico, sería también otro sujeto. Así lo explica la siguiente figura:          
 
                                                      






Otra de las características principales que Pichón (2000) citado por Bernal (s, f) le 
da al “vínculo”, es que es una condición de supervivencia en donde es imposible que, por 
ejemplo, un recién nacido sobreviva sin la asistencia de otro ser social. Todo niño que nace 
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establece dos tipos de relación con la madre o con el ser que lo auxilia, denominados por 
Freud como: “indefensión” o “desamparo”. Esto es enfocado a la satisfacción de la 
necesidad, dirigido a la persona que cumple con la función maternal para el ser que nace:  
El niño necesita de alimento, y la madre lo tiene; el niño necesita de calor 
para sobrevivir, y la madre se lo brinda. Se trata aquí de un vínculo con un 
otro que aparenta ser completo: que tiene algo que el niño necesita y que 
se lo da. Es un otro que da lo que tiene. (Pichón, E. 2000 citado por 
Bernal, H. s, f. p. 3) 
Es en este apartado en donde se puede dar cuenta de que los niños que nacen 
dentro de la reclusión tienen necesidades que las madres pueden suplirles, pero así 
mismo, surge la incertidumbre de si existen esas mismas necesidades por parte de la 
madre hacia el niño. Estas mujeres comparten gran parte del tiempo con sus hijo/as y así 
como algunas pueden generar un vínculo muy fuerte con ellos, cabe la posibilidad de que 
otras no, dado que como se explicó anteriormente, existen mujeres que nunca han 
deseado desarrollar un rol materno o que simplemente las condiciones en las que se 
convirtieron en madre, no fueron las fructuosas y generaron otros sentimientos hacia los 
niños o niñas.  
Por otra parte, en “todo vínculo hay circuitos de comunicación y aprendizaje” 
(Bernal, H. s, f. p.4). Lo que quiere explicar el autor con esta cita, es recordar que cuando 
hay una relación entre dos objetos, que en el caso específico son sujetos, se desarrolla una 
línea de comunicación entre ambos, enseñando nuevos aportes a la vida del otro, lo que 
en el caso de la relación materno filial se da al enseñar a decir las primeras palabras, a 
comer, a caminar, entre otras cosas y así mismo, los niños le enseñan a las mujeres a ser 
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madres, a cómo desarrollar ese “instinto”, en caso de que esto pueda ser posible. Para 
entender mejor estos conceptos el autor lo relaciona directamente de la siguiente manera:  
 Pichón va a definir el vínculo normal en función de la comunicación y el 
aprendizaje; la primera debe ser permanente, franca, directa y dialéctica, es 
decir, que los dos sujetos del vínculo, por el sólo hecho de entrar en 
relación, se modifican el uno al otro y viceversa. Y el segundo se da como 
consecuencia de la primera, ya que siempre que hay comunicación, se 
aprende algo del otro. (Pichón, E. 2000 citado por Bernal, H. s, f. p. 6) 
 Esta teoría se reconoce como compleja porque incluye la conducta del sujeto, lo 
que genera dos campos psicológicos del vínculo; uno externo y otro interno. En el externo 
la relación del sujeto es con objetos externos, es decir, con otros sujetos y con cosas. En el 
campo interno las relaciones que sostiene el sujeto son con objetos internos; ideas, 
pensamientos, fantasías o sueños. (Pichón, E. 2000 citado por Bernal, H. s, f.) 
Este planteamiento se puede evidenciar en el vínculo materno filial que puede 
crearse en el contexto penitenciario, pues las madres al permanecer con sus hijo/as 
durante sus primeros tres años, se relacionan directamente con todo lo que concierne a los 
pequeños, desde con ellos mismos como sujetos, hasta con las cosas materiales y 
tangibles que les pertenecen a éstos.  
Sin embargo, es importante recordar que cada vínculo creado “tiene una 
significación particular para cada individuo” (Pichón, E. 2000 citado por Bernal, H. s, f. 
p. 13) y esto es lo que se refleja en las madres que desean ser madres en algún momento 
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de sus vidas y también en las que no, lo que es probable que se identifique en los 
resultados de la presente investigación. El autor lo explica de la siguiente forma:  
Cada vínculo tiene una significación particular para cada sujeto, 
incluyendo los vínculos que el sujeto establece con los objetos que lo 
rodean y que él ha libidinizado, es decir, que es objeto de su interés –un 
libro, un encendedor, una silla, una mesa, la casa, el automóvil, etc.−. Si 
bien la psicología social pichonienta hace énfasis en los vínculos del sujeto 
con otros, de todos modos, no se olvida de los vínculos que los sujetos 
establecen con objetos inanimados, a los cuales también se apega. (Pichón, 
E. 2000 citado por Bernal, H. s, f. p. 13) 
En medio de estas teorías, se encuentran descritos los fenómenos de la maternidad, 
del vínculo materno fetal, la influencia que tiene un contexto de encarcelamiento y la 
importancia que tiene dejar a la mujer decidir sobre el tipo de maternidad que debe 
ejercer, en caso de que lo desee.  
 Teniendo en cuenta este marco teórico, se realizará el continuo análisis de 
resultados, relacionando el mismo con la metodología propuesta y desarrollada para la 
investigación. 
3.  Escuchando la voz de las mujeres madres privadas de su libertad 
 
En este capítulo se podrá encontrar la metodología utilizada para llevar a cabo el trabajo 
de campo del proyecto de grado y los resultados obtenidos del mismo, así como también se 




Además de esto, se explicará bajo qué método se sustenta el trabajo, el proceso 




3.1 Definición del método: cualitativo, cuantitativo o constructivista 
 
El método de investigación utilizado para el trabajo de grado es el cualitativo, explicado 
por Ruíz (2012), como el método que enfatiza en conocer la realidad desde una perspectiva 
interna, captando el significado particular que a cada hecho atribuye su propio protagonista. 
Esta investigación produce datos descriptivos e interpretativos mediante la cual las 
personas hablan o escriben con sus propias palabras el comportamiento observado.  
Esta metodología toma en consideración el significado afectivo que tienen las cosas, 
situaciones, experiencias y relaciones que afectan a las personas. La metodología se 
caracteriza por seguir pautas flexibles y holísticas de investigación sobre las personas, 
grupos, escenarios, objetos de estudio, los cuales no buscan reducir a variables, sino que, 
por el contrario, “son estudiados como un todo, cuya riqueza constituye la esencia de lo que 
se investiga.” (Chárriez, 2012. p. 51) 
3.2 Proceso y procedimiento utilizado  
 
Para llevar a cabo el trabajo de campo y desarrollar la metodología cualitativa con la 
respectiva población del presente proyecto, se realizó un largo proceso durante algunos 
meses, pues en la institución penitenciaria el Buen Pastor, es de vital importancia adquirir 
todos los permisos y validaciones necesarias que permitan acercarse a las mujeres, teniendo 
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en cuenta que están en situación de privación de libertad y que la entrada al lugar se 
dificulta cuando no se tienen los requerimientos precisos. Así entonces, el tiempo para 
adquirir todo lo mencionado anteriormente, fue de aproximadamente nueve meses.  
Posterior a esto, se tuvo la posibilidad de ingresar a la entrada de uno de los patios de la 
reclusión, en donde únicamente el acceso permitido fue a cuatro mujeres que 
experimentaron la separación materno filial. Estas mujeres vivieron las etapas de gestación 
y lactancia dentro de la reclusión y tres de ellas, después de cumplidos los tres años de sus 
hijas e hijos, fueron separadas de ellos. La mujer restante se encuentra próxima a vivir esta 
experiencia, pues su hijo aún no cumple los tres años de edad.  
Además de realizar este proceso y gracias a los contactos realizados en el INPEC, fue 
posible conocer una mujer ex combatiente que vivió la misma experiencia de la maternidad 
y la separación materno filial, sin embargo, esta mujer se encuentra actualmente en libertad.  
3.3 Instrumentos de investigación y justificación   
 
Para dar cuenta de la investigación cualitativa, se utilizaron tres instrumentos que 
responden a esto. El primero de estos es la historia de vida, metodología de investigación 
cualitativa, explicada por Chárriez (2012), como aquella que busca capturar el proceso de 
interpretación, viendo las cosas desde las perspectivas de las personas, quienes están 
continuamente interpretándose y definiéndose en diferentes situaciones.  
Además de esto, las historias de vida se centran y fundamentan en la experiencia 
humana y a partir de esto, se permite realizar un análisis interpretativo revelado en relatos 
personales “de modo que da prioridad a las explicaciones individuales de las acciones más 
que a los métodos que filtran y ordenan las respuestas en categorías conceptuales 
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predeterminadas.” (Chárriez, 2012. p. 52). Este autor también define a la historia de vida 
como un relato extenso, es decir, es la forma en que una persona narra profundamente sus 
experiencias de vida en función de la interpretación que ésta le haya dado a su vida y el 
significado que se tenga de una interacción social.   
Para utilizar este instrumento, el investigador debe hacer uso de herramientas que le 
permitan dar cuenta de características esenciales del sujeto a investigar:  
Para ello, el investigador mediante una narrativa lineal e individual, 
utiliza grabaciones, escritos personales, visitas a escenarios diversos, 
fotografías, cartas, en las que incorpora las relaciones con los miembros del 
grupo y de su profesión, de su clase social. Pero no solo provee información 
en esencia subjetiva de la vida entera de una persona, sino que incluye su 
relación con su realidad social, los contextos, costumbres y las situaciones 
en las que el sujeto ha participado. (Chárriez, 2012. p. 53) 
Existen tres tipos de historias de vida propuestas por Mckernan (1999) citado en 
Chárriez (2012), donde se expone la historia de vida completa; la cual cubre completamente 
la extensión de la vida del sujeto. Las temáticas por su parte comparten muchos rasgos de la 
completa, pero se centran en un tema, asunto o un periodo de vida del sujeto realizando una 
exploración a fondo del mismo. Por último, las historias de vida editadas son aquellas que 
sean completas o temáticas, se caracterizan por la intercalación de comentarios y 
explicaciones de otra persona que no es el sujeto principal. 
La historia de vida evidenciada en este proyecto de grado se caracterizó por ser 
temática, pues la mujer (sujeto) que la relata, se centra especialmente en su proceso de 
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captura, gestación y lactancia dentro de la reclusión, además de esto, narra su experiencia 
de separación cumplidos los tres años de su hija.  
El objetivo que tiene el instrumento de la historia de vida es captar la totalidad de una 
experiencia biográfica, con su respectivo tiempo, espacio, desde la infancia hasta el 
presente. Tiene en cuenta el yo íntimo y a las personas que son significativas para la vida 
del sujeto. Al analizar este instrumento, se debe tener cuenta las necesidades fisiológicas, la 
red familiar, las relaciones de amistad, la definición personal de la situación, el cambio 
personal, ambiental, momentos críticos y fases tranquilas. (Ruíz Olabuenágana, 2003 citado 
en Chárriez, 2012.) 
Por otra parte, se utilizó el instrumento de diario de campo, el cual permite sistematizar 
prácticas investigativas, mejorarlas, enriquecerlas y transformarlas. Vale la pena aclarar que 
este instrumento fue escogido, en vista de la necesidad de un recurso que no requiriera de 
grabaciones de voz, pues dentro de la institución fue prohibido ingresar la herramienta de la 
grabadora para realizar entrevistas estructuradas, así que se realizó un diario de campo con 
preguntas propuestas y las respuestas dadas por cada mujer, se relataron en el transcurso de 
la investigación en este diario. 
            Martínez (2007) define el diario de campo como una herramienta que permite 
profundizar la relación teoría – práctica, teniendo en cuenta inicialmente un proceso de 
observación planeada para abordar un objeto de estudio a través de un trabajo de campo 
realizado. Además, la teoría como fuente de información secundaria debe proveer de 
elementos conceptuales dicho trabajo de campo para que la información no se quede 
simplemente en la descripción, sino que vaya más allá en su análisis. 
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 Para la realización del diario de campo, se deben tener en cuenta algunas fases para 
que se desarrolle de forma correcta. La primera de ellas es la descripción, la cual consiste 
en detallar de la manera más objetiva el contexto en donde se desarrolla la acción y se 
evidencia la situación problema. Se debe describir desde un sentido investigativo cómo es 
ese lugar, respondiendo a qué relación tiene el mismo con el objeto de estudio. (Martínez, 
L. 2007): “En esta parte de la descripción también se relatan brevemente las relaciones y 
situaciones de los sujetos en ese contexto y esa cotidianidad.” (Martínez, L. 2007. p.77)  
 La segunda fase del diario de campo es la argumentación, que corresponde a 
relacionar las situaciones y las relaciones que se describen durante la etapa anterior y, por 
último, se encuentra la etapa de interpretación, en donde se tienen en cuenta dos aspectos 
muy importantes; la comprensión y nuevamente la interpretación: “se necesita argumentar 
desde la teoría, este aspecto hay que mezclarlo con la experiencia vivida en la práctica para 
poder comprender e interpretar qué sucede.” (Martínez, L. 2007. p.77)  
Sin embargo, estas dos últimas fases del diario de campo realizado en la investigación se 
evidenciarán en el apartado de análisis de resultados, en donde se argumentarán las 
relaciones encontradas entre los hijos, hijas y las mujeres y la teoría presentada.  
 Por último, en vista de la restricción del uso de grabadora de voz dentro de la 
reclusión en el momento de la investigación, se utilizó un instrumento creado por la 
investigadora que da profundidad y permite tener una evidencia del trabajo realizado y así 
mismo, efectuar un mejor análisis sobre la percepción de la maternidad dentro de una 
institución penitenciaria y sobre cómo estas mujeres sobrellevan y enfrentan la separación 
con sus hijos e hijas. La metodología de este instrumento consistía en que cada mujer que 
hizo parte de la investigación en el diario de campo escribiera una carta dirigida a otra 
60 
 
mujer que se encontrara próxima a vivir la experiencia maternal dentro de la reclusión y 
cómo debía prepararse para enfrentar el momento de la separación con su hijo o hija. 
 
 
3.4 Diseño  
 
Para el cumplimiento de los objetivos propuestos, se realizó un diseño de 
metodología para llevar a cabo cada instrumento planteado. Inicialmente surgieron unas 
categorías de análisis a partir de los objetivos específicos propuestos y así mismo, de las 
categorías surgen las preguntas de investigación que permiten cumplir con lo que se 
busca investigar. 
Se da inicio con el diseño del diario de campo, en donde se organiza por escenas y 
momentos de acuerdo a la experiencia que se tendría dentro de la reclusión. El proceso 
desarrollado con el diario de campo fue de aproximadamente 9 meses, teniendo en 
cuenta los permisos y firmas de cartas de autorización requeridas para el ingreso de 
cada día en la reclusión, en donde los superiores permitieron el acceso a únicamente 
cuatro (4) mujeres que experimentaron la maternidad dentro de la institución y así 
mismo, enfrentaron o están próximas a enfrentar la separación con sus hijos.  
Para la ejecución del diario de campo se realizó el siguiente diseño teniendo en 
cuenta el espacio brindado por los dragoneantes del INPEC:  
 
- Fecha:  
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- Lugar: Salón de practicantes psicología y trabajo social dentro de la cárcel del Buen 
Pastor. 
- Duración: Disponibilidad de aproximadamente dos horas para la sesión. (Tiempo 
permitido por la institución.) 
- Participantes: Estudiante de Trabajo social, 4 mujeres interna. 





Para la actividad se obtuvo un espacio 
acorde con la disponibilidad de sillas y 
mesas para la comodidad de los 








Momento 1: Presentación inicial. Se 
presentará la estudiante, el fin y objetivo 
académico que tendrá la sesión. Se 
explican los fines académicos de la 
jornada. 
Momento 2: Desarrollo de cartas legales 
que confirmen el permiso de 
confidencialidad sobre la información que 















Escenario o Fase 1: EL SER MAMÁ 
Objetivo: Identificar la percepción las mujeres que son madres dentro de la institución 
penitenciaria frente a la maternidad ejercida en este lugar. 
 
 
Escenas o Momentos (descripción paso a paso) 
Momento 3: Desarrollo de las preguntas y 
observación para registrar en el diario de 
campo.  
Momento 4: Cierre de la sesión. 
Preguntas Con lenguaje sencillo, cotidiano y claro.  
Sesiones Acercamiento a la institución 3 a 4 veces. 
 
Preguntas de reflexión o 
cierre 
Se realizarán algunas preguntas de 
reflexión que permita cerrar la sesión y 
conocer la opinión de las mujeres sobre 
los temas que se trataron y cómo estos de 
alguna forma aportaron a su vida. 
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- Encuadre: Antes de iniciar la actividad se hará la presentación de lo que se realizará 
y para qué se hará, la confidencialidad.  
- Conocerse: Presentación de cada una de las participantes por medio de juego de 
nombres. 
- La palabra: a modo de conversación se realizan diferentes preguntas y cada uno desde 
su experiencia aporta. 
a) Preguntas: 








- ¿Cómo fue su relación con sus madres antes y cómo es 
ahora? 
- ¿Para ustedes antes de estar acá, qué significaba la 
maternidad? 
- ¿Qué ha sido para ustedes ser mamá?                                                
- ¿Cómo se vive la maternidad dentro de la cárcel?                                          
- ¿Qué es lo más difícil de ser madre? 
- ¿Cómo es ser madre dentro de este lugar?                                                                                        
- ¿Qué dificultades superaron o están superando durante 
este proceso?    




qué mujeres habían 
Para mujeres que ya habían sido madres antes: 
- ¿Tienen hijos? ¿Cuántos hijos tienen? ¿Edades? 




el proceso de la 
maternidad y si de 
alguna manera este 
se facilita 
experimentándolo de 
nuevo, teniendo en 
cuenta la diferencia 
de contexto en las 
que se encuentran. 
- ¿En su experiencia anterior habían recibido ayuda de 
alguien en este proceso que consideraron básica y que 
no tuvieron acá? 
- ¿Qué les recomendaría a las próximas mujeres internas 
que lleguen a este lugar y sean madres? 
- ¿Se facilitó la maternidad por haber tenido experiencia 
antes? 
 
Para mujeres que ejercen la maternidad por primera vez: 
 
- ¿Desearon ser madres en algún momento?    
- ¿Sintieron algo negativo del hecho de convertirse en 
madres? 
- ¿Qué sintieron en ese proceso de convertirse en 
madres?                                                       
- ¿Cómo fue el proceso de lactancia y embarazo dentro 
de esta institución? 
 
 
Escenario o Fase 2: LA SEPARACIÓN 
Objetivo: Conocer la voz de las mujeres que son madres dentro de la cárcel el Buen Pastor 
frente a la ruptura que enfrentan cuando son separadas de sus hijos.  
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La voz de las mujeres frente a la separación: Sin romper la conversación, en el momento 








Vínculo materno- filial 
- ¿Cómo fue la experiencia de ver crecer a 
sus hijos el tiempo que estuvieron aquí?                                      
- ¿Cómo se dio la relación "madre - hijo"? 
- ¿Cuáles son las dificultades de crear la 
relación con los niños y niñas en unas 




Separación “madre – hijo” 
- ¿Cómo es la relación actual con sus 
hijos? 
- ¿Sienten que estar lejos de sus hijas/os las 
convierten en qué tipo de mamás? 
- ¿Qué piensan sobre la posibilidad de que 
sus hijo/as reconozcan a otras personas 
como la "madre"? (pregunta opcional, 
solo si da la oportunidad)                                                                                             
- ¿Me podrían contar un poco sobre el 
momento en que sus hijos salieron de 
acá? ¿Qué sintieron ustedes? 
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- ¿Cuál es su opinión frente a separarse de 
los niños a los 3 años? 
- ¿Creían que era necesario compartir esta 
experiencia con personas que vivieron lo 
mismo? 







Redes- apoyos- recursos 
- ¿Quién se hace a cargo de ellos en este 
momento?  
- ¿Qué oportunidades surgieron a partir de 
esa separación? 
- ¿Qué cambios pueden brindar esas 
oportunidades? 
- ¿Le interesaría cambiar el futuro? ¿Qué 
le gustaría que sucediera? ¿Qué tendría 
que hacer cada una de ustedes para que 
eso fuera posible? 
 
 
Escenario o Fase 3: DESAFÍOS o MOMENTOS 
Objetivo: Indagar sobre los recursos y beneficios que brinda la institución para las mujeres 













- ¿Atención médica? 
- Desafíos que ha afrontado la persona 
- Problemas de salud 
- Facilidades y garantías que le brindó o no 
la institución. 
- ¿Qué beneficios les brinda la institución a 
las mujeres lactantes y gestantes? 
- ¿Qué podría mejorar? 
 
 
Por otra parte, el proceso para obtener la historia de vida fue realizado inicialmente 
con el reconocimiento de contactos durante las visitas hechas a la institución penitenciaria, 
allí conocen varias mujeres que han cumplido sus sentencias y ya se encuentran en libertad. 
Ese fue el caso de la mujer que colaboró para contar su historia de vida, ella vivió la 
maternidad en la reclusión, la separación con su hija y actualmente se encuentra en libertad 
en compañía de la misma. De esta historia de vida, pudo ser grabada la voz de la mujer, 
quien la relató enfocándose en los momentos requeridos (maternidad y separación madre – 
hijo). El escenario en donde fue relatada la historia fue en un parque cerca de la casa en 
donde reside actualmente Sandra, la mujer que brindó su colaboración.  
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Por último, las cartas que se pidió que escribieran las mujeres debían contestar dos 
preguntas específicas. Para esto se les brindó hojas blancas y esferos. Las mujeres 
escribieron sus cartas respondiendo a las preguntas:  
 
• ¿Cómo puedo ser mamá estando en la cárcel? 




En este apartado se van a exponer los resultados obtenidos de la investigación y así 
mismo, los criterios para realizar el análisis de datos. Es importante tener en cuenta que 
para la investigación participaron 5 mujeres que experimentaron la maternidad dentro de la 
reclusión. Los datos de cada una de ellas se expondrán en la siguiente tabla:  
Sujeto 1 2 3 4 5 
Edad 35 años 24 años 25 años 37 años 45 años 

















su hijo  
Un mes y 16 
días de 
separación 




























Los datos obtenidos se sistematizaron en una matriz de análisis (Ver anexo 1), en donde 
se proyectan las categorías propuestas y los fragmentos que, por medio del diario de campo, 
de las cartas realizadas y de la historia de vida, responden a cada una de ellas.  
A continuación, se definirán las categorías propuestas:  
• Maternidad: definida como: 
La maternidad no es un “hecho natural”, sino una construcción cultural 
multideterminada, definida y organizada por normas que se desprenden de 
las necesidades de un grupo social específico y de una época definida de su 
historia. Se trata de un fenómeno compuesto por discursos y prácticas 
sociales que conforman un imaginario complejo y poderoso que es, a la vez, 
fuente y efecto del género. (Palomar, C. 2005. p. 1) 
• Experiencia: es definida de la siguiente forma: 
[…] cierto tipo de sabiduría–, lejos de identificarse con el conocimiento, se 
distancia de él. Se trata de un saber práctico de carácter artesanal que 
implica la interacción con otros, y en este sentido se distancia de la 
concepción iluminista del conocimiento, en la cual “un yo individual, 
corporal y espiritual, (…) recibe a través de los sentidos las sensaciones y 
(…) con ellas elabora sus representaciones. (Benjamín, 1986, p. 11). 
• Vínculo materno filial: es definido como esa: 
[…] primera relación que un ser humano tiene es con sus padres. Gracias a 
las diversas experiencias que un niño en crecimiento tiene con ellos, un lazo 
emocional muy fuerte, un vínculo, se comienza a desarrollar desde el 
nacimiento. (Rendón, E. & Rodríguez, R. 2015. p. 264) 
70 
 
• Separación “madre – hijo”: esta categoría se puede definir a partir de la relación que 
se genera del “vínculo que establece el bebé con su mamá es preciso mencionar que 
el mismo comienza desde que el pequeño/a es concebido, o sea desde lo prenatal, 
pasando por lo perinatal e intensificándose más aún en momentos post natales.” 
(Rey, L. 2014. p. 7)  
Sin embargo, la categoría analiza la separación o ruptura de esta relación entre los niños 
y niñas y sus madres al salir de la reclusión a sus tres años.  
• Desafíos: hace referencia a aquellos acontecimientos que significan la posibilidad 
de aprender o ganar, “en donde el individuo tiene la sensación de control en la 
relación sujeto entorno. El placer se halla en la pugna de uno mismo con algo 
superior, por lo que el desafío no aparecerá si no se trata de algo importante a 
alcanzar.” (Raimundi, M. J., Molina, M. F., Giménez, M. & Minichiello, C. 2014. p. 
523) 
• Beneficios: la definición de esta categoría se enfoca al bien o ventaja que reciben las 
madres privadas de su libertad al ser separadas de sus hijos e hijas. Es decir, se 
pretende analizar si en medio del afrontamiento de la situación, las mujeres 
adquieren alguna ganancia. 
3.5 Sistematización de resultados  
 
A partir del trabajo de campo realizado, fue posible obtener unos resultados por 
cada instrumento ejecutado, los cuales fueron organizados en una matriz de análisis (Ver 
Anexo 1), en donde se distribuyen los diferentes fragmentos de las mujeres participantes en 
la investigación, respondiendo respectivamente a cada subcategoría, categoría y objetivo 
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específico propuesto. Las transcripciones de todos los instrumentos se encuentran al final 
del documento en el apartado de los anexos. 
3.6 Análisis de resultados 
            A partir de los datos plasmados en la anterior matriz, se realizará un análisis de 
resultados teniendo en cuenta los objetivos planteados, las teorías propuestas y los 
resultados obtenidos de cada instrumento ejecutado. Además de esto, la construcción de 
este apartado girará en torno a la discusión generada entre la información revisada del 
estado del arte, la política pública dirigida hacia la mujer privada de su libertad y los datos 
obtenidos durante el trabajo de campo. Durante la escritura de este análisis se retomará la 
técnica “tal por cual”, pues se tomarán en cuenta algunos fragmentos de las cartas escritas 
por cada mujer, de las que se respetará su forma de escritura, ortografía y esencia,  
Para este análisis es importante considerar que se recordará la participación de las 
mujeres de manera conjunta y que así mismo se reconocerán sus propios contextos y 
formas de vida, recordando que la mujer es un sujeto con diferentes realidades complejas y 
múltiples dimensiones (biológica, social, cultural, económica, física, histórica, etc.) 
(Pereira, J. 2010.) 
            El primer objetivo específico plantea la necesidad de identificar la percepción que 
las mujeres que son madres dentro de la institución penitenciaria tienen sobre la 
maternidad, dentro y fuera de la reclusión y cómo ésta se puede ejercer en un lugar de 
encierro y hacinamiento. De este objetivo surgieron ciertas categorías, entre ellas está la 
maternidad; en donde se pretendía conocer el significado de ser madre para cada mujer. Las 
participantes reconocen la maternidad como un acto de amor absoluto, como un regalo y un 
don que tienen ante el hecho de ser mujer. Sus sentimientos les permiten reconocer que este 
proceso es caracterizado principalmente por una “entrega” que ellas les brindan a sus hijos 




3.6.1 Ser mujer, madre y estar privada de la libertad  
Las mujeres que ejercieron la maternidad dentro de la reclusión la caracterizan 
como un proceso maravilloso, en donde conocen a sus hijos y ellos les permiten acercarse a 
un mundo totalmente desconocido, que sí deseaban conocer en algún momento de sus vidas 
(pues las dos mujeres que fueron madres por primera vez dentro de la reclusión tenían el 
deseo de serlo).  
 El sentimiento que genera la maternidad en estas mujeres se evidencia precisamente 
en lo que critican las autoras propuestas de esta teoría (Beauvoir & Badinter), pues el 
planteamiento central de las mismas es que la maternidad no es un hecho natural, sino una 
construcción cultural determinada, definida por normas que se desprenden de necesidades 
de una época definida por su historia:   
Se trata de un fenómeno compuesto por discursos y prácticas sociales que 
conforman un imaginario complejo y poderoso que es, a la vez, fuente y 
efecto del género. Este imaginario tiene actualmente, como piezas centrales, 
dos elementos que lo sostienen y a los que parecen atribuírsele, 
generalmente, un valor de esencia: el instinto materno y el amor maternal 
(Badinter, 1980 citado en Palomar 2005.) 
 
Es así como las mujeres participantes de la investigación caracterizan la maternidad, 
aquellas que ya la habían experimentado antes de ingresar a la reclusión reconocen que 
desde que compartieron con sus hijos todo el tiempo durante tres años, cambiaron su 
percepción de ser mamás, se arrepienten de no haber dado la misma atención y tiempo a sus 
otros hijos y consideran que estando dentro de la institución penitenciaria es donde 
realmente aprendieron a ser madres y reconocieron el valor que tiene el tiempo en este 
fenómeno: “Maty me cambió la perspectiva de ser mamá y me ayudó a arrepentirme por 
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haberme portado mal con mi chinita, ella ya tiene 6 años y me perdí todo, cuando salga 
quisiera cambiar y recuperar el tiempo con ella.” (Sujeto 3, 2019.)  
El contacto que estas mujeres tuvieron con sus padres fue poco o nulo, pues durante 
el proceso del diario de campo, historia de vida o en las cartas no se refleja una figura 
paternal, pues no son mencionados al cuestionarse sobre sus redes de apoyo, las únicas 
personas tutoras con las que cuentan son sus propias madres, parejas y amigas.  
Según esto, es posible cuestionar si realmente surge un deseo de ejercer la 
maternidad en estas mujeres y si no surge, ¿cómo adquieren estas mujeres el compromiso y 
rol maternal dentro de la institución penitenciaria?, teniendo en cuenta que el contexto 
familiar del hogar de la infancia de las mujeres reclusas establecido por una investigación 
realizada por el Comité Internacional de la Cruz Roja y la Pontificia Universidad Javeriana, 
fue caracterizado por la vivencia de situaciones problemáticas, entre estas un gran 
porcentaje de violencia intrafamiliar y abandono del hogar por parte de estas mujeres desde 
los 15 años de edad. (Fondevila, G; Morad, J; Rodríguez, L; Sánchez, A. 2018) 
A pesar de esto, las participantes de la investigación sintieron que ser madres era la 
oportunidad que la vida les daba para dejar de estar solas. Así lo expresó una de las mujeres 
reclusas, quien todavía se encontraba en compañía de su hijo: “Ser mamá es algo hermoso, 
lo mejor que Dios nos puede dar a las mujeres.” (Sujeto 4, 2019.)  
Esta mujer fue un caso particular que se encontró durante la investigación, ella 
ingresó a la reclusión por rebelión, pues fue capturada por pertenecer a un grupo paramilitar 
hace unos años. No tuvo una relación cercana a su madre nunca, cuando llegó a la reclusión 
su hijo mayor tenía 3 años, actualmente tiene 17 y su hijo Emanuel 2, próximamente 
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tendrán que enfrentar la separación. Emanuel fue un niño esperado, la mujer planeó el 
embarazo con su pareja (quien también se encontraba en reclusión por el mismo delito), 
hicieron un tratamiento de fertilidad cuando el hombre salió a libertad y concibieron a 
Emanuel. De este proceso la mujer manifiesta que: “Fue algo lindo porque tengo el apoyo 
del papá y todavía estamos juntos.” (Sujeto 4, 2019.)     
3.6.2 Ser madre en situación de privación de libertad 
 
Por otra parte, también fue importante reconocer la percepción que tienen las 
mujeres de vivir y en algunos casos, de ejercer la experiencia de la maternidad dentro de la 
reclusión, a lo que surgió un concepto común de gran relevancia para ellas: el tiempo. Las 
mujeres aprendieron a valorar cada momento que podían pasar con sus hijos, pues 
permanecen juntos dentro de la reclusión las 24 horas del día, aquellas que tienen otras 
actividades por realizar; como el sujeto 4 que trabaja y es la encargada de la panadería de la 
institución o como el sujeto 1 que asiste a clases para terminar el bachillerato, tenían la 
posibilidad de dejar a sus niños en el jardín y recogerlos nuevamente en horas de la tarde.  
Sin embargo, estas mujeres reconocen que no es fácil ejercer la maternidad dentro 
de la reclusión, pero para la mayoría es un factor positivo y suelen juzgar a aquellas 
mujeres que no atienden de la misma manera a sus hijos: “La maternidad se vive 24 horas. 
Si no es una buena mamá, es una malparida.” (Sujeto 1, 2019.)  
Retomando nuevamente las teorías propuestas de la maternidad de Beauvoir & 
Badinter, se puede analizar la anterior expresión, recordando que este fenómeno desde 
épocas anteriores es reconocido como un hecho natural y que las mujeres por biología 
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deben nacer con el instinto maternal y aquellas que no lo deseen o no lo adquieran, no son 
normales:  
A partir de la consideración de que la “naturaleza femenina” radica 
en una biología que asegura ambos elementos, la maternidad es entendida 
como algo que está separado del contexto histórico y cultural, y cuyo 
significado es único y siempre el mismo. Más aún: cualquier fenómeno que 
parezca contradecir la existencia de los elementos mencionados, es 
silenciado o calificado como “anormal”, “desviado” o “enfermo”. (Palomar, 
2005.) 
El tiempo, como se mencionaba anteriormente, es un factor muy importante para las 
madres, sienten que deben aprovecharlo completamente y que valoran mucho la 
oportunidad de permanecer tantas horas al día con sus hijos, pues durante el tiempo que 
tienen permitido permanecer con ellos, es cuando deben inculcar algunas bases para lo que 
ellas consideran que es vivir “bien”. Así lo recomienda una de las madres en las cartas 
realizadas a alguna mujer que próximamente afronte esta situación:  
“Compañera para ser mama en medio de este desierto se nos presentan 
muchas limitaciones como tambien tenemos el tiempo del mundo para 
entregarle todo nuestro amor a nuestro hijo hay que aprovechar mucho el 
tiempo pues sabes que el tiempo no perdona trata de darle buen ejemplo 
inculcale valores y habitos saludables. Trata de ser la mejor mama del mundo 
pues esta etapa queda marcada por siempre en la memoria del niño.” (Carta 
Sujeto 1, 2019.) 
Además de esto, las mujeres logran comparar sus situaciones con las de las mujeres 
que son madres en la vida civil, resaltan mucho la idea de que dentro de la reclusión pueden 
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compartir con sus hijos todo el tiempo que a las mujeres que afuera deben trabajar y sostener 
a sus hijos, no les es posible: 
 “Tambien tengamos en cuenta que muchas madres en libertad 
quisieran tener sus niños cerca de ellas pero la situacion no lo permite por que 
algunas trabajan y sus bebes al jardín o al cuidado de otras personas y no 
pueden compartir nada con ellos solamente los ven dormidos y algunas 
comparten su dia de descanso con ellos esto es un ejemplo o una oportunidad 
que tenemos en este lugar por lo tanto difruta al maximo a tu bebe ser madre 
en este lugar no nos implica problemas al contrario es para un cambio muy 
positivo en nuestras vidas por que es algo muy valioso para salir a luchar por 
ellos.” (Carta Sujeto 4, 2019.) 
 
Para otra de las mujeres (sujeto 5), ejercer la maternidad dentro de la reclusión era 
una experiencia más favorable. Ella también se encontraba presa por rebelión, pues hizo 
parte de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y fue capturada 
cuando estaba embarazada de su hija Shaira. Fue trasladada a la cárcel el Buen Pastor y 
tenía miedo porque quería tener a su hija, pero sabía que en el contexto de guerra en el que 
permanecía, no sería posible y podría ser castigada por incumplir el reglamento:  
"[…] eso de ser mamá es muy complicado porque uno de mamá, uno 
de mujer, tiende como, después de cierta edad, yo le estoy hablando ya 
cuando yo tenía 25, 26 años, ¿si me entiende? Y yo estaba en un medio 
donde tener hijos era prohibido… Y bueno entonces como estaba en eso del 
parto, uno decía “bueno, yo prefiero estar aquí y tener a mi hija y no en el 
monte” entonces uno ciertamente, uno como que la vida, por muuuy grande 
el problema, uno va aliviando eso, ¿si me entiende?... […] Es bonito porque 
77 
 
como uno no sabe el sufrimiento de los demás, ni de la familia, ni de nadie, 
entonces a mí nunca me hizo falta nada en la cárcel, para mí era, nunca me 
faltaron los pañales, los pañitos, la ropa, porque siempre hubo una mano 
amiga.” (Carta sujeto 5, 2019.) 
Para terminar el análisis de esta categoría, es importante tener en cuenta las 
dificultades que se les presentan a las mujeres privadas de su libertad al experimentar el 
fenómeno de la maternidad dentro de la reclusión. En general las mujeres refirieron que lo 
más complejo de esta experiencia es pensar en el sustento de sus hijos, ellas tienen el apoyo 
de sus madres y familiares extensos, algunas tienen a sus parejas también en situación de 
libertad. En cuestiones de sanidad, las mujeres consideran una dificultad la alimentación 
que reciben dentro de la institución, pues mencionan que no hay cuidado alguno con las 
mujeres gestantes y lactantes y mucho menos con las dietas posteriores al embarazo.  
También se evidencia como una dificultad el crecimiento de los niños y niñas, 
cuando empiezan a reconocer el lugar en donde se encuentran y el sentimiento de las 
madres al del deber enseñar a ellos todos los valores contrarios a las situaciones que 
evidencian: 
 “Acá, separarse de los hijos. Sacarlos adelante de acá es más duro y más 
cuando uno está solo. Es difícil enseñar cosas buenas cuando uno ha sido 
una mala persona, enseñar cosas buenas cuando solo ven cosas terribles con 
este ambiente.”            
   “[…] a mi acá me la tiene velada una peladita que piensa que le voy a 
quitar la novia, cuando a mí ni siquiera me gustan las mujeres. Esa dificultad 
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ha sido tesa porque ella me ha buscado la pelea aun en frente de mi Matías 
cuando estaba acá, hasta que la cambiaron de patio. Yo no quería que mi 
niño viera todo eso, ni las peleas, ni las drogas.” (Sujeto 3, 2019.) 
Para finalizar la categoría “maternidad”, la dificultad más importante para resaltar 
en la investigación es la de la separación, para estas mujeres es complejo pensar en la 
situación que deben afrontar a los tres años de sus hijos, algunas de ellas tuvieron que 
separarse a la fuerza, otras tuvieron que recurrir a su familia extensa porque se encontraban 
solas en esta situación. Sin embargo, más adelante se desarrollará mejor esta experiencia y 
los sentimientos que surgieron a partir de la misma. 
3.6.3 Ser madre en libertad vs ser madre reclusa 
 
Posterior a esto, se cuestionó sobre la experiencia que tenían estas mujeres sobre la 
maternidad. La importancia de haber sido madres por fuera de la reclusión y el poder 
realizar un comparativo con la experiencia dentro de la misma, permite realizar un análisis 
sobre el encierro y el ejercicio de la maternidad. 
De las mujeres participantes en la investigación, tres habían ejercido la maternidad 
años antes de ingresar a la reclusión y dos conocieron esta experiencia por primera vez allí 
mismo. Aquellas que habían sido madres anteriormente, reconocieron el valor que adquiere 
el vínculo entre madre e hijo, pues ninguna estuvo el tiempo que ellas consideran suficiente 
con sus hijos mayores. Ellas no se reconocen como “madres ejemplares” con sus hijos 
mayores, pues después de convivir las 24 horas del día con sus hijos menores, aquellos que 
nacieron y permanecieron con ellas durante sus primeros tres años, surge un sentimiento 
totalmente diferente. Es en este punto en donde se reconoce que las mujeres siguen 
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caracterizándose por ser “buenas” o “malas” madres, según lo impuesto por la sociedad y 
recordando las teorías mencionadas que transmiten que la maternidad es un constructo 
social.  
A partir de esto, surge un cuestionamiento del por qué estas mujeres aun viviendo 
en el siglo XXI, consideran que son ellas quienes deben cumplir con el rol maternal y no 
mencionan en ninguno de sus diálogos a sus parejas o exparejas y la responsabilidad que 
acarrea para ellos el hecho de engendrar a un ser.  Así también lo explica Palomar (2005), 
cuando plantea que: “la explicitación de que las mujeres eran pensadas como naturales 
mientras los hombres eran pensados como culturales, sirvió también para estudiar algunos 
supuestos ligados a la maternidad, tales como la inferioridad de las mujeres y la naturalidad 
de su subordinación y su determinación por la biología.” Las mujeres, por el contrario, 
creen que si no son ellas quienes cuidan a sus hijos, ninguna otra persona lo hará de la 
mejor forma: “La abuela paterna lo crio, ella ama a ese niño (al mayor), esa ayuda a veces 
hace falta, aunque mamá es mamá, eso no lo reemplaza nadie…” (Sujeto 4, 2019.) 
Es posible que los deseos de las mujeres de ser madres no se desarrollaran con las 
experiencias que padecieron inicialmente y que por el tiempo que conviven con sus hijos en 
la reclusión, surja un sentimiento diferente hacia ellos, debido a las condiciones de soledad 
y encierro en las que viven día a día. El lazo que se crea entre las madres y los hijos en este 
contexto lo explican también la Pontificia Universidad Javeriana y el Comité Internacional 
de la Cruz Roja en la investigación realizada: 
 “(…) por una parte, las internas ven a los menores como un signo de 
esperanza, de alegría y satisfacción; como incentivos para salir adelante ante 
circunstancias de creciente dificultad. Mientras que las autoridades los 
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consideran “amortiguadores” de violencia y hostilidad en las interacciones 
cotidianas entre internas, así como entre las relaciones con la autoridad…” 




3.6.4 Mi hija/o crece en la cárcel  
 
Por otra parte, el segundo objetivo buscaba conocer la voz de las mujeres privadas 
de su libertad frente a la situación que afrontan cuando los niños y las niñas, salen de la 
reclusión al cumplir sus tres años de edad. Todas las mujeres vivieron este proceso de una 
manera diferente, por eso para este apartado se abarcarán algunas consideraciones 
específicas que vivió cada mujer, pues cada una de ellas, al ser sujetos completamente 
desiguales, afrontaron situaciones diferentes y específicas, que vale la pena conocer y 
resaltar.  
La primera categoría que permitió un acercamiento a la ruptura de la relación 
“madre – hijo” fue aquella denominada: vínculo materno- filial. En esta se pretendía 
conocer la voz de las mujeres frente al evidenciar el crecimiento de sus hijos dentro de la 
reclusión y a cómo se generaba la relación entre ellas y sus hijos. Las cinco mujeres en 
general identificaron que ver crecer a sus hijos estando en situación de privación de 
libertad, es un proceso dulce, de apego y de motivación. Las mujeres consideran que 
estando dentro de la reclusión pueden darle el tiempo que en la vida civil no pueden darle:  
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“Bonito si porque, si porque usted, no es como acá afuera, usted 
afuera se levanta, pues para las que tienen hijos, ¿no?, se levantan a las 4, 5 
de la mañana y levantan el niño dormido, van y se lo tiran al que se lo 
cuida… Yo ahorita tengo otro niño y yo a mi hijo no le he dedicado el 
tiempo que yo le dedique a ella, ¿si me entiende?, entonces él vivió en unas 
circunstancias, nació en otras circunstancias humanamente mejor, pero el 
cariño yo se lo enfoque de madre y todo fue a ella, por la situación en que 
estábamos…” (Sujeto 5, 2019.) 
 Las mujeres consideran que cumplir la condena se facilita con la compañía de sus 
hijos. Los niños y las niñas hacen que el proceso sea más armonioso y constantemente las 
madres mencionan un apego que se genera hacia sus hijos y de sus hijos hacia ellas, 
estando en este contexto. En el marco teórico expuesto en el capítulo anterior no se 
menciona la teoría de Bowlby (1986), la cual refiere el apego que los niños crean hacia sus 
madres desde su nacimiento, precisamente porque el objetivo a estudiar en esta 
investigación es la percepción absoluta de la mujer, no de los niños, ni las niñas. Sin 
embargo, en vista de la constante mención que hacen las mujeres sobre este término, es 
pertinente recordar lo que plantea el autor frente a la relación que surge entre estos dos 
sujetos, aunque pueda ser redundante y contradiga el planteamiento central feminista de las 
autoras que fundamentan la investigación. 
Bowlby reconoce que, dentro del apego y el vínculo afectivo, también influyen 
ciertos problemas emocionales de los padres, reconociendo que por lo general se atribuyen 
estos problemas a la madre; “se nos dice que ella está excesivamente angustiada o que es 
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demasiado severa con el niño, que es demasiado dominante o que rechaza a su hijo, y a 
veces tales comentarios están justificados.” (Bowlby, J. 1986. Pág. 33) 
Bowlby explica también, cómo las madres, especialmente quienes lo son por 
primera vez, tienen el deseo infinito y el afán de tener el amor de sus hijos hacia ellas y se 
sacrifican totalmente para que estos no tengan sentimientos negativos hacia ellas. Aunque 
parece ser una madre amorosa, crea al mismo tiempo un gran resentimiento en su hijo, 
debido a sus exigencias de amor y así mismo, un gran sentimiento de culpa, pues siente que 
es una madre muy buena y que no está justificado que no haya gratitud hacia ella. Es 
entonces cuando se analiza el sentimiento de culpa ejercido de una madre que no tiene la 
oportunidad de quedarse en casa con sus hijos y que mientras cumple con una condena 
impuesta por cometer algún delito, sus hijos o hijas deben quedarse con su padre, con su 
familia extensa o con alguna institución del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. 
 Frente a esto, una de las madres reconoció que ver crecer a su hijo fue una 
experiencia que creó en ambos un sentimiento de apego caracterizado de la siguiente 
forma:  
“Fue muy linda, él era muy apegado a mí, yo le enseñaba cosas, a hablar, él 
me contaba todo. Es muy lindo ver crecer a sus hijos y estar con ellos todo el 
tiempo, ver ese proceso lo apega mucho a ellos y ellos se apegan a uno 
también. Cuando se fue le hicieron una despedida, yo le dije que se tenía que 
ir para otro jardín porque estaba grande y yo tenía que seguir trabajando 
acá.” (Sujeto 3, 2019.) 
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Al cuestionar sobre la forma en que se desarrolló la relación “madre – hijo” para las 
mujeres participantes de la investigación, a manera general se obtuvieron apreciaciones de 
que son muy cercanas a sus hijos e hijas, se establecieron relaciones que caracterizan como 
naturales, porque consideran que desde lo más mínimo que hayan vivido con sus pequeñas 
y pequeños, surge un amor. Todas hablan diariamente con sus hijos, utilizan dispositivos 
electrónicos con el fin de comunicarse de manera cercana con ellos, por lo que hacen video 
llamadas y pueden verlos desde allí. Esto evidencia a lo que se exponen las mujeres, pues, 
aunque conocen las repercusiones que podría causarles que las descubran utilizando estos 
elementos, ellas buscan la forma o la estrategia de comunicarse con ellos. Las madres 
prefieren que sus hijos no asistan a las visitas familiares los días que lo tienen permitido, 
pues no les gusta afrontar el momento de la despedida cuando éstas terminan y tienen que 
decirles adiós nuevamente. Además, todas son conscientes de que las criaturas se 
encuentran en mejores condiciones estando fuera de la reclusión, que dentro del ambiente 
de la misma. A las mujeres les asustaba el hecho de pensar que sus hijos podrían reconocer 
a otras personas como sus madres, por lo que constantemente les recordaban que nadie 
ocuparía ese lugar además de ellas y que no las olvidaran. 
3.6.5 Mi pequeña/o me dejó sola  
 
Para analizar la categoría de la “ruptura del vínculo”, es importante reconocer que 
cada mujer padeció una experiencia diferente que es importante relatar específicamente, 
pues para cada una de ellas enfrentar la separación en diversas condiciones, condujo a que 
la afrontaran a la forma que creían conveniente. Teniendo en cuenta también que aunque 
los relatos son diferentes, el tiempo de separación de las mujeres con sus hijos no fue un 
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limitante que infiriera en sus historias, todas relataron sus experiencias desde lo más 
profundo de su corazón.  
Al llegar a este punto, durante la conversación con las mujeres, se identifican 
sentimientos encontrados, a las mujeres se les escurren algunas lágrimas porque recuerdan 
a sus hijos e hijas y se tocan fibras profundas dentro de cada una. La primera mujer relata 
que:  
“Tuve una depresión muy grande porque le faltaban 37 días para irse 
y acá entramos en cuarentena y se lo llevaron antes, no pude prepararme 
bien, eso y el saber todos los años que me faltan de condena. Lo volví a ver 
en la fiesta de despedida que les hacen en el jardín, porque yo no me pude 
despedir de él y pues acá no les dan más días desde que cumplen los tres 
años… A veces me da hijitis, no podía entrar a la celda donde dormíamos 
juntos, me daba muy duro. Sin hijos la condena se paga más fácil.” (Sujeto 
1, 2019.) 
 Es importante tener en cuenta que las mujeres saben que sus hijos deben salir de la 
reclusión el mismo día que cumplen los tres años, por lo que en su gran mayoría de veces 
tienen la posibilidad de hacer un proceso de preparación para enfrentar esta situación, que 
la mujer anteriormente citada, no pudo vivir, es posible que el vínculo se rompa con 
facilidad si no tienen una comunicación constante con sus hijos, recordando lo que Pichón 




Pichón va a definir el vínculo normal en función de la comunicación y el 
aprendizaje; la primera debe ser permanente, franca, directa y dialéctica, es 
decir, que los dos sujetos del vínculo, por el sólo hecho de entrar en 
relación, se modifican el uno al otro y viceversa. Y el segundo se da como 
consecuencia de la primera, ya que siempre que hay comunicación, se 
aprende algo del otro. (Pichón, E. 2000 citado por Bernal, H. s, f. p. 6) 
Esta comunicación, por el contrario, la pudo experimentar otra de las mujeres, la 
cual prefirió darle salida a su hija antes de los 3 años, pues tenía todo el apoyo de su familia 
nuclear (madre, padre y hermano), quienes estarían dispuestos a ser los cuidadores de la 
niña y a brindarles las mejores condiciones para vivir. Ella por su parte se preparó con 
anticipación para el proceso. Los días cercanos al retiro de la niña de la reclusión, la 
preparó para su traslado a donde su tío, habló mucho con ella y le comentó que iba a 
conocer muchas cosas nuevas como el colegio y el resto de su familia. Los tutores la 
recogieron y mientras tanto su madre cuenta lo que su hija le decía en ese momento: “no 
llores que yo voy a estar bien”. Ella sabía que su hija iba a estar bien, pero lo más fuerte fue 
alistarle sus pertenencias. (Sujeto 2, 2019.)  
Mientras tanto, la mujer que durante la investigación estaba cercana a afrontar la 
separación, relataba lo difícil que era pensar diariamente en esta situación:  
“La separación va a ser muy dura para ellos y para uno, la única 
ventaja es que yo salgo cada mes. La separación va a ser difícil, al menos a 
él lo espera su papá afuera, pero la mamá es la mamá. El momento más duro 
ha de ser despegarse de ellos.” (Sujeto 4, 2019.) 
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Para esta mujer una de las dificultades de ejercer la maternidad dentro de la 
reclusión es: "Cuando hay que sacarlos, estar pensando todo el tiempo en esa separación, 
usted afuera no piensa en eso, sino que a veces ni disfruta el tiempo con ellos, acá sí.” 
(Sujeto 4, 2019.) 
Las mujeres son conscientes de que la separación es necesaria para el crecimiento 
de sus hija/os. Todas reconocen que los niños están expuestos a un ambiente que no es 
propio para su edad. De las recomendaciones que ellas hacen en sus cartas a las mujeres 
que próximamente enfrenten estas experiencias, se resaltan algunos fragmentos:  
- “Al momento que el bebe se valla hay que llenarnos de mucha fortaleza pues la 
separacion es dura y parte el mama pues sientes que te quitan un pedazo de ti, pero 
no debemos ser egoistas pues nuestro pequeños no deben soportar todas las 
limitaciones que existen en este lugar entonces tenemos que soltarles su manito y 
dejarlos que vuelen, bastante han sufrido acompañandonos en este lugar donde solo 
nosotras tenemos la culpa de estarlo por eso solo te digo que para tu hijo y el 
nuestro siempre seguiremos siendo su mama y que la partida de ellos es la gran 
motivacion para lograr nuestra libertad.” (Carta Sujeto 1, 2019.) 
- “Cuando su bb se tenga que ir usted tiene que estar preparada y tamvien prepararlo 
a el o ella digale que afuera va a estar bien que ud va a luchar por el siempre y q la 
persona q lo cuide va a estar siempre con ellos. La separacion no es facil y ud lo va 
a vivir, tiene que ser fuerte porq las primeras semanas uno siente q se va a morir es 
un vasio muy grande que poco a poco se supera, no se preocupe que lo va superar. 
Para adelante compañera este camino no es facil pero ellos son esa manito q lo 
alludan a uno a segir con fuerza y a cambiar a pensar en un futuro distinto libre de 
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delitos de robos de asesinatos de drogas o de lo q la alla traido a este lugar. Ud es 
mas fuerte que todo y su hijo la esperara afuera con los brasos abiertos diciendole 
esa palabra que lo cambia a uno cuando le dicen mama.” (Carta Sujeto 2, 2019.) 
- “Cuando se vayan de esta carsel se va a volver fria y gris sin ellos, pero seamos 
percistentes no dejemos de buscar el encuentro haya afuera. la tristeza el dolor en el 
pecho y la hangustia de no poderlos ver todos los días es inevitable. Soñemos con 
que un dia saldremos de estas paredes y lo primero que vamos a ber son a nuestros 
angeles felices de vernos junto a ellos.” (Carta Sujeto 3, 2019.) 
-      “Tenemos aprovechar al máximo nuestros instantes con ellos y asi preparnos sin 
remordimientos o cargos de conciencia para la salida de nuestro bebe se que es una 
situación demaciado dura tener que separarme de mi bebe por que solamente yo como 
madre siento un dolor muy grande de solo pensar ese dia pero devemos tener fortaleza 
para seguir adelante y portarme bien para salir mas pronto y asi volver a estar cerca de 
mi bebe, tambien tengamos en cuenta que muchas madres en libertad quisieran tener 
sus niños cerca de ellas pero la situacion no lo permite por que algunas trabajan y sus 
bebes al jardín o al cuidado de otras personas y no pueden compartir nada con ellos 
solamente los ven dormidos y algunas comparten su dia de descanso con ellos esto es 
un ejemplo o una oportunidad que tenemos en este lugar por lo tanto difruta al maximo 
a tu bebe ser madre en este lugar no nos implica problemas al contrario es para un 
cambio muy positivo en nuestras vidas por que es algo muy valioso para salir a luchar 
por ellos.” (Carta Sujeto 4, 2019.) 
A partir de estos fragmentos, es posible pensarse en la salud mental y emocional de 
las mujeres madres en situación de privación de libertad, los procesos que atraviesan estas 
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mujeres requieren de un gran acompañamiento psicosocial, pues toda separación de este 
estilo tiene similitud con los duelos y la reclusión no se enfoca en ningún momento en estos 
aspectos hacia las mujeres, o al menos, ninguna de ellas refiere que tenga acompañamiento 
para superar el proceso de separación de sus hija/os.  
Vale la pena reconocer la experiencia que atravesó otra de las mujeres, quien por 
medio de su historia de vida, reconoció el difícil proceso que tuvo que afrontar porque fue 
separada de su hija antes del tiempo planeado por la institución, pues la trasladaron a otra 
ciudad y sin aviso previo, la separaron de su hija. Ella no tenía familia cercana en la ciudad 
de Bogotá, únicamente una amiga con quien todavía es cercana, ella fue quien se hizo a 
cargo de su hija mientras estuvo en otra institución penitenciaria. El abogado de esta mujer 
impuso una tutela en contra de la reclusión, pues no era legal que la trasladaran en la 
situación en la que se encontraba, por lo que las autoridades tuvieron que devolverla 
nuevamente al Buen Pastor y su hija también volvió con ella. Frente a esta separación, ella 
recuerda que:  
“Yo no sabía ni qué me dolían, las tripas, yo no sabía, eso fue una 
cosa terrible y eso que la niña llore y se le prende a uno, así como que no se 
suelta, ayy eso era una cosa que todo el mundo lloraba, pero uno, o sea ahí 
ya no hay fuerzas, o sea uno queda sin nada, pero entonces… y sí, me 
trasladaron, y mi hija duró, así como dos meses y metí una tutela y les tocó 
devolverme por mi hija y volví ahí otra vez al patio sexto, pero fue terrible, 
eso fue…No estábamos preparadas, o sea eso fue así de sopetón, la de los 3 
años si ya estaba preparada, cuando ya usted tiene que sacarlos o sí, o sí, 
consiga quien, eso lo llaman a uno a trabajo social y “¿a quién se la va a 
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entregar?” o en el caso de que usted no tenga, toca entregarla a bienestar 
familiar…Ahí ya es más diferente y ya a los tres años yo ya la entregué pero 
yo ya estaba preparada.” (Sujeto 5, 2019.) 
Por otra parte, se cuestiona sobre la percepción que tienen las mujeres frente al 
tiempo que comparten dentro de la reclusión con los menores de edad. La mayoría de ellas 
está de acuerdo con que, durante los tres años de los niños y las niñas, es el tiempo 
necesario para compartir con ellos, porque cuando son mayores empiezan a percibir y a 
registrar en sus cabezas el lugar en donde se encuentran. Además, refieren que no deberían 
ser egoístas con sus hija/os, pues ellos no tienen culpabilidad de encontrarse allí y 
reconocen que estando por fuera del lugar, sus condiciones de vida serán mejores.  
Sin embargo, en dos casos particulares, las mujeres preferían estar con sus hijos 
durante toda la condena. Ellas exponen que afuera no tienen el mismo cuidado que tienen 
adentro sus madres con ellos, o sugieren que el tiempo que deben compartir con sus hijos, 
dependan del delito cometido, en caso de que éste fuera muy grave, compartir hasta los tres 
años de los niño/as y en el caso contrario, que les permitieran compartir más:  
“Dependiendo el error… eso. Y si yo estoy presa políticamente, 
hombre, somos personas puercas, en cierta manera, para la sociedad, somos 
la peor escoria, pero como seres humanos, uno no es malo. Es más, uno 
tiene mejores sentimientos y uno es mejor que cualquier otra persona, ¿si me 
entiende?”"... a mí me parece que es… yo pensaría, si eso estuviera en mis 
manos, yo preferiría poner un colegio en la cárcel y nunca separar a una 
madre de un hijo, a un hijo de una madre o viceversa, porque esa es la edad 
donde el hijo necesita más a su mamá y donde la mamá necesita al hijo. 
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Entonces eso no se debería hacer. Se debería buscar la comodidad de que esa 
mamá esté con ese hijo, porque eso ayuda para muchas cosas." (Sujeto 5, 
2019.) 
 Las consideraciones que tienen las mujeres sobre su ejercicio como madres estando 
recluidas son generalmente buenas, ellas sienten que, a pesar de encontrarse distanciadas de 
sus hijos, dan lo mejor de ellas y se esfuerzan por comunicarse con sus hija/os a diario, sin 
embargo, sienten que el hecho de encontrarse privadas de su libertad, las convierte en 
“malas” mujeres para el resto de las personas. Se crean prejuicios sobre sus propias vidas y 
temen por lo que piensen el resto de las personas:  
Hoy quiero ayudarla en ese proceso por el que yo tamvien pase y muchas 
mujeres pasamos aca, lo que usted cree que le esta pasando no es malo, uno 
siempre pienza que ser mama en este lugar es malo y no lo es porque usted 
es buena, no se preocupe por lo que pienze la gente de afuera yo se que a 
usted también le preocupa como a mi me paso. (Carta Sujeto 3, 2019.) 
 Es por esto por lo que se retoman las teorías feministas anteriormente mencionadas, 
los estereotipos creados a partir de la situación en que se encuentran estas mujeres no 
debería caracterizar su ejercicio como madres, el hecho de que se encuentren privadas de su 
libertad, no las convierte en unas madres “desnaturalizadas”, ni en “malas mujeres”, 
simplemente se encuentran en un contexto diferente del que se encuentran otras mujeres. 
3.7.6 Oportunidades que trae la separación materno filial  
A pesar de que la separación es un proceso difícil y complejo por el que deben atravesar las 
mujeres, es una experiencia que también trae consigo una serie de oportunidades. Es por 
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esto que éstas son otra de las subcategorías a analizar. Es importante conocer qué aspectos 
positivos obtienen estas mujeres de esta separación y todas reciben en común: motivación. 
Para todas surge un deseo de tener un buen comportamiento dentro de la reclusión para que 
disminuya su tiempo de condena y así, puedan salir rápido de la reclusión para pasar más 
tiempo con sus hijos. A algunas de ellas les surge la aspiración de estudiar, de hacer 
carreras profesionales y cambiar el rumbo de sus vidas por y para sus hija/os, dejarían atrás 
la forma en cómo se ganaban la vida antes de estar en reclusión y comenzarían “desde 
ceros.”  
 Apreciaron dentro de la reclusión y le dieron más valor al tiempo, por lo que todas 
desean compartir cada aspecto de la vida de sus hija/os de manera firme y estando en sus 
vidas completamente. Es así como lo compartió la mujer ex combatiente de las FARC, 
quien en medio de su historia de vida resaltó el importante hecho de que al salir de la 
reclusión tuvo que volver nuevamente al campo y presentarse ante el grupo armado por 
obedecer órdenes. Ella sentía que todo había cambiado a partir de su hija:  
"Ella… por ejemplo cuando yo estaba en la guerrilla y a mí me decían “toca 
ir a pelear que el ejército está por ahí” y uno se pone bravo si no lo mandan, 
uno prefiere irse y no quedarse cocinando y ranchando y la otra hijueputa 
ahí, entonces yo decía “no y yo me voy” pero cuando volví yo decía “a mí 
que no me manden a nada, hijueputa a nada que corra riesgos”, nada, nada 
que corra riesgos porque es como ese, ese instinto maternal, pues si lo hacen 
los perros, usted ve una perra parida y usted le quita la cama y eso, ella coge 
sus perros y se los lleva, ¿si me entiende?...Yo me imagino en el ejército y la 
policía debe ser la misma mierda. Las que tienen hijos y todo no meten tanto 
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el culo que las que no tienen hijos y las que tienen hijos “jueputa a mí me 
matan, ¿quién recoge a mi hija, a mi quien me la cuida?”, ¿si me entiende? 
Y es esa vaina ahí de protección no solamente al hijo sino a uno. O sea, a 
uno lo van a matar y uno “noo jueputa…” (Sujeto 5, 2019.) 
Es por esto, que se reconoce que la maternidad deseada o no, en el contexto de estas 
mujeres en situación de libertad, crea un vínculo fuerte hacia los niños y las niñas y 
viceversa, a pesar de encontrarse en situaciones difíciles y de estar inmersos en ambientes 
pesados y poco convenientes para los infantes, las mujeres desearían pasar toda su condena 
con ellos, pero son conscientes y reconocen que sus pequeños se encontrarán en mejores 
condiciones de vida estando afuera y que así se dificulte la situación, ellos son una 
motivación para salir pronto de la reclusión y para cambiar el destino de sus vidas.  
3.6.7 ¿Qué hace el Buen Pastor por las madres privadas de su libertad? 
 
Para finalizar este apartado, se analizará la categoría de desafíos y beneficios, la 
cual busca indagar sobre las condiciones en las que se encuentran las mujeres y sus hijos 
que nacen en la reclusión, si se cumple y respeta lo impuesto en la política pública para esta 
población con respecto a la atención médica, los desafíos y dificultades que afrontan y así 
mismo, las garantías y beneficios que obtienen, o si, por el contrario, se vulnera.  
 Para esto, es necesario tener en cuenta la normatividad dirigida hacia la población 
de mujeres privadas de su libertad y para los niños y niñas que nacen en la reclusión. 
Inicialmente, se considerarán los derechos humanos del Sistema Penitenciario en Colombia. 
El informe realizado por el Grupo de Prisiones de la Universidad de los Andes explica 
algunos derechos humanos que las reclusiones deben cumplir a la población privada de su 
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libertad. Entre estos están; el derecho a un trato digno y respetuoso, el derecho a la vida y la 
garantía de no sometimiento a tortura, tratos crueles, inhumanos o degradantes y el derecho 
a la libertad y a la seguridad personal. Sin embargo, se analizarán los ítems de derecho a un 
trato digno y respetuoso, y del derecho a la vida.  
 Del primero de estos, se desglosa el derecho a la salud: salubridad y condiciones de 
higiene. El Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (PICP) establece en su 
artículo 10 que “toda persona privada de la libertad será tratada humanamente y con el 
respeto debido a la dignidad inherente al ser humano.” Esta afirmación genera una 
percepción de que todas las personas privadas de su libertad se encuentran en un excelente 
espacio que cuenta con las condiciones apropiadas de salud e higiene, lo que no es 
evidenciado ni en el trabajo de campo realizado, ni lo que el mismo informe proyecta, pues 
en este se demuestra lo siguiente: 
 
Sin embargo, las condiciones de salubridad y las condiciones de 
higiene, en el caso específico de los establecimientos carcelarios en 
Colombia, constituyen uno de los escenarios en el que se vulnera en mayor 
medida las garantías propias del derecho a la salud, y, por ende, la 
regulación anteriormente citada. El problema radica en que, el derecho a la 
salud, y por ende su efectivo cumplimiento por parte de las autoridades de 
los establecimientos carcelarios, tiene una relación directa y una conexidad 
fundamental con el derecho a la vida. (Grupo de Prisiones Universidad de 
los Andes, 2019. p. 9.) 
94 
 
Así mismo, se encontró por parte de las mujeres participantes en la investigación 
una apreciación general de que las condiciones de la atención médica que recibieron 
durante su proceso de gestación, lactancia y maternidad no fueron las mejores y que, por el 
contrario, hay muchas falencias frente a esto, inicialmente con la falta de profesionales 
médicos especialistas en las áreas de ginecología y pediatría. Algunas de ellos evidenciaron 
mujeres que padecieron de problemas durante sus embarazos, como amenazas de abortos y 
aún con esta problemática, la institución no ha implementado la exigencia de la presencia 
de estos profesionales, que son de gran importancia dentro de la reclusión femenina. Las 
mujeres manifestaron que las brigadas que realiza Profamilia en la institución son buenas, 
les brindan información sobre la salud sexual y reproductiva. Algunas de las participantes 
recordaron su proceso de gestación y los alimentos que la reclusión les brindaba a las 
mismas, a lo que refieren que: […] “no recibimos nada para poder amamantar en ese 
momento, pero ahorita sí les están dando cosas. El parto fue horrible, todos los guardias ahí 
mirándolo a uno en la celda.” (Sujeto 1, 2019.) 
A la anterior cita, cabe explicar que algunas mujeres corren con suerte y pueden 
asistir a hospitales en donde le brinden un mayor cuidado a la hora de dar a luz a sus hijos, 
a otras, por el contrario, se les adelanta este proceso y deben enfrentarlo en la misma celda 
en donde se encuentran en ese momento.  
Además de esto, se infiere por algunos relatos de las mujeres, que dependiendo el 
comportamiento y la cercanía que las mujeres tengan con las y los guardas, se les 
dificultará o facilitará su proceso de maternidad. Aquellas que consideran que les “ha ido 
muy bien” en este proceso, es porque han tenido un buen comportamiento, trabajan dentro 
de la reclusión o son cercanas a sus autoridades. Este aspecto no se evidencia con total 
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cumplimiento, lo cual vulnera otro derecho mencionado anteriormente; el de la vida, el cual 
se desglosa en el artículo 6° del PICP, estableciendo la importancia de garantizar la 
prestación al servicio básico de salud y la integridad de los internos. (Grupo de Prisiones 
Universidad de los Andes, 2019.) 
Una de las mujeres participantes sintió que su proceso de parto se complicó porque 
no le brindaron la atención suficiente cuando ella sentía que su hija iba a nacer, a lo que 
comenta que:  
“O sea ahí no hay derechos humanos, no hay nada. Por ejemplo, el 
parto, a mí me sacaron como a las 6, 7 de la mañana, no, miento, como a las 
11 de la mañana, pero porque yo ya no me aguantaba, o sea yo tenía un 
dolor en las piernas que yo ya no podía ni caminar, ni me podía mover, a mí 
me, perdóneme la palabra, pero me dolía hasta el culo…”                                                                                                       
"[…] pero a mí nunca me hicieron una ecografía, yo nunca vi si era niño, 
niña, nunca me dieron la oportunidad de hacerme ecografía, jummm…” 
Al cuestionar con las mujeres si han tenido que atravesar desafíos y problemas 
dentro de la reclusión en el momento de experimentar su maternidad allí, todas manifiestan 
inconformidad con algunos aspectos específicos, como lo son: la indiferencia de 
dragoneantes y guardas a la hora de sus necesidades (sean personales o no), a pesar de 
encontrarse enfermas, pues sienten que no les prestan la atención que requieren, porque 
además de ser reclusas, son mujeres que padecen de sentimientos y emociones. Otro de los 
desafíos que afrontan estas mujeres es vivir dentro de un ambiente de drogas y que sus hijos 
tengan que hacer parte de esto desde la infancia: el sujeto 4 manifestó inconformidad con 
que se deben soportar molestias como inhalar humo cuando las otras mujeres queman cosas 
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o fuman diferentes sustancias, sin embargo, resalta que todo está en el comportamiento de 
cada uno y que se debe “agachar la cabeza” frente a estas situaciones. Es decir, para esta 
mujer es preferible aguantar estas condiciones a las personas encargadas sobre lo que 
evidencian, prefiere no tener problemas de ningún tipo con ninguna otra mujer de la 
reclusión.  
Otra de las mujeres participante en el diario de campo, manifestó cuestiones 
específicas sobre los obstáculos que ha padecido durante su condena: “Problemas con otras 
reclusas, riñas por celos y enfermedades…Un problema de nervios, estuve medicada por 
eso y pues gripas en general.”  (Sujeto 3, 2019.)     
Por último y para cerrar el análisis de la categoría de desafíos y beneficios y sus 
respectivas subcategorías, se tendrán en cuenta las leyes estipuladas para los niños y niñas 
que nacen en la cárcel el Buen Pastor, las cuales inicialmente se caracterizan por respetar 
los derechos de la población infantil, considerando el artículo 153 de la Ley 65 de 1993, la 
cual se fundamenta principalmente por la idea de que:  
“separar el menor de tres años de su madre aún cuando ésta se 
encuentre cumpliendo una condena no sería conveniente para el desarrollo 
físico, mental y espiritual del menor, ya que es en los primeros años de su 
vida donde éste necesita más estabilidad emocional, protección y cuidados 
irremplazables por otra persona, salvo en casos de maltrato y descuido de la 
madre (…)” (Sentencia C-157/2) 
 Por otra parte, es muy importante el actor influyente del Bienestar Familiar en esta 
problemática, pues es este quien se encarga de que no se vulneren los derechos de los 
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menores de edad que se encuentran conviviendo con sus madres dentro de la reclusión. 
Para esto, la entidad visita seguidamente a los pequeños que habitan la guardería de la 
institución penitenciaria, verifica que las condiciones en las que se encuentren sean las 
adecuadas y cuando es necesario, inician Proceso Administrativo de Restablecimiento de 
Derechos (PARD), es decir, cuando se evidencian casos de negligencia en el cuidado 
personal de los infantes, por conductas que influyan de manera negativa en la integridad del 
menor de edad y alguna forma de maltrato contra el niño o niña y la existencia de cualquier 
circunstancia que atente contra el interés superior del niño o la niña. (ICBF, s.f.)  
Sin embargo, este beneficio institucional también se convierte en un desafío para la 
mujer privada de su libertad, pues está limitada a las reglas impuestas por el ICBF, 
institución que impone la crianza y el ejercicio “correcto” de la maternidad para las mujeres 
colombianas y en este caso específico, de esto depende la permanencia de sus hijos dentro 
de la reclusión. Esta situación permite cuestionar si a la mujer no le es posible desarrollar 
su propio ejercicio de la maternidad, en tanto no vulnere ningún derecho de su hija o hijo.  
 
 Al indagar sobre esto con las mujeres participantes en la investigación, se encuentra 
que, en realidad, los menores de edad, sí son la población que recibe mayores beneficios y 
que se encuentran en constante atención para su protección. Sin embargo, los beneficios y 
garantías que las mujeres encontraron al vivir su experiencia maternal dentro de la 
reclusión están ligados a las donaciones que reciben por parte de otras mujeres o familias, a 
la celda en la que se encuentran, en donde pueden permanecer únicamente con sus hijos, la 
atención que brinda el ICBF para que no les falte absolutamente nada a sus hijos: “Para los 
niños más que todo, el Bienestar Familiar no deja que nada les falte, eso están pendientes, 
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pero pa´ las lactantes no mucho, a veces hasta me alimentaban igual que al resto.” (Sujeto 
3, 2019.) 
 Una de las mujeres recibe otros beneficios que ha ido adquiriendo debido a su buen 
comportamiento y a ejercer labores de trabajo dentro de la panadería de la reclusión. Ella es 
el jefe en este lugar y poco a poco tuvo el beneficio de salir 72 horas al mes para visitar a su 
familia y compartir tiempo con sus hijos. Esta mujer que se encontraba por el delito de 
rebelión tuvo una gran cantidad de beneficios que ella misma reconoce, se ganó por su 
cuenta: 
“[…] a mí me han ayudado en todo, sin esperar nada a cambio, para mí la 
guardia siempre ha sido como mi familia…También que se puede ir a la 
calle, ir a tener a su bebé ya volver a los 6 meses en ocasiones, hay 
programas donde les dan refrigerios y beneficios del bienestar familiar, las 
alimentan a las mujeres mejor. El jardín para los niños, es buena la atención, 
las profesoras los cuidan y los consienten.” (Sujeto 4, 2019.)  
Sin embargo, se asumiría que algunos de estos beneficios se dirigen a toda la 
población reclusa, pero en realidad también dependen de los delitos que cometieron estas 
mujeres y del patio en el que se encuentran, porque, por el contrario, otra de las mujeres no 
vio ninguno de estos beneficios por haber pertenecido a las FARC y por encontrarse en un 
patio de alta seguridad: 
“El único beneficio que tuve, fue ese, que no me quitaron a mi hija y me la 
dejaron ahí conmigo y en esa época habíamos como 4, 5 mamás más de 
guerrilleras, pero no más. O sea, eso era lo único...yo no tuve los beneficios 
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de las del patio cuarto, yo no los tuve, yo no lo tuve porque yo vivía en un 
patio de alta seguridad.” (Sujeto 5, 2019.) 
Este último rasgo es importante reconocerlo porque los delitos que las mujeres 
hayan cometido, no deberían influir en absoluto en las condiciones en las que se encuentren 
dentro de la reclusión, recordando que los últimos sujetos citados se encontraban allí por el 
mismo delito; rebelión y permite pensarse el por qué a una de ellas le correspondieron 
mayor cantidad de beneficios que a la otra. Sí, se reconoce que el buen comportamiento es 
parte fundamental de adquirir garantías dentro de este lugar, sin embargo, los niños y las 





4. Conclusiones y recomendaciones  
 
La problemática planteada alrededor de las mujeres que son madres dentro de la 
institución penitenciaria el Buen Pastor, gira en torno a la capacidad y afrontamiento que 
tienen las mismas para ejercer la maternidad dentro de un lugar caracterizado por violencia 
y hacinamiento. El presente proyecto de grado buscó conocer lo que algunas de estas 
mujeres percibieron de esta experiencia frente a la maternidad y a la ruptura de una relación 
materno-afectiva al ser separadas de sus hijos o hijas cuando éstos cumplían los 3 años de 
edad dentro de la reclusión.  
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Durante el desarrollo de la investigación fue posible conocer a cinco mujeres con un 
gran corazón que se convirtieron en madres o que recordaron en qué consistía esta enorme 
labor, encontrándose en situación de privación de libertad. Gracias a la colaboración de 
ellas, se cumplió con los objetivos impuestos y se respondió a la pregunta central de 
investigación: “¿cómo son percibidas la maternidad y la ruptura de la relación materno 
filial para las mujeres que son madres en el centro penitenciario el Buen Pastor?” 
La respuesta a esta pregunta se conoció por medio de varios meses de un trabajo de 
campo realizado con las mujeres mencionadas anteriormente, se utilizaron diferentes 
instrumentos y técnicas de investigación y siempre teniendo en cuenta los objetivos 
planteados que permitirían dar cuenta de los resultados obtenidos.  
Inicialmente, se conoció cómo era percibido el fenómeno de la maternidad por las 
mujeres. Quienes habían ejercido esta actividad en algún momento de sus vidas, 
reconocieron que estar dentro de la reclusión permitió que surgiera un deseo, un amor y una 
entrega absoluta por sus hijos y, además, se evidencia arrepentimiento por la labor que 
anteriormente hicieron con sus hijos mayores, a quienes concibieron estando en 
circunstancias diferentes, favorables y de libertad. Aquellas mujeres que conocieron el 
significado de ser madres por primera vez dentro de la reclusión, percibieron los mismos 
sentimientos y emociones de alegría, felicidad y amor. Estos pequeños y pequeñas se 
convirtieron en una gran motivación para cumplir sus respectivas condenas y sentir 
armonioso el ambiente de la privación de libertad. 
Sin embargo, fue posible reconocer por medio de las teorías propuestas de las 
autoras Simone Beauvoir y Elizabeth Badinter, que la maternidad  continúa siendo parte de 
un constructo social, pues las mujeres se auto reconocían como “malas madres” por no 
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compartir con sus hijos mayores el tiempo que “debieron compartir”, entendiendo que la 
probabilidad de que el instinto maternal no surgiera antes de encontrarse en la reclusión, era 
muy alta y que también podría ser natural que en sus intereses o proyectos de vida, no se 
encontrara el hecho de ser madres. Es importante tener esto en cuenta, porque la compañía 
que les dieron sus hijos a estas mujeres en la situación de libertad, cambiaría 
completamente el panorama de las mismas, pues es con ellos con quienes comparten todo 
el tiempo durante tres años y generan un vínculo afectivo muy estrecho que probablemente 
no generaron anteriormente con el resto de sus hijos, recordando la importancia que tiene el 
contexto para establecer una relación o vínculo materno filial. 
Además de esto, durante las conversaciones y relatos contados por las mujeres, se 
mencionó muy poco el papel de los padres de sus hija/os en la vida de los mismos. La 
situación de privación de libertad genera en ellas un sentimiento de culpa con el que se 
caracterizan como mujeres y madres “desnaturalizadas”, un remordimiento y vergüenza 
frente a sus hijos por encontrarse en esta situación, pero no reconocen que los padres de sus 
hijos también son actores que deberían cuestionar su paternidad por no permanecer con 
ellos el mismo tiempo que ellas pueden y que probablemente algunos de ellos, ni siquiera 
se comprometan con las obligaciones económicas que tienen con ellos, pues de las mujeres 
participantes en la investigación, la mayoría de sus parejas también se encontraban en 
situación de privación de libertad.   
Durante la investigación surgió un factor importante; el tiempo. Para estas cinco 
mujeres el tiempo era lo más valioso de la relación que crearon con sus hijos, pues 
permanecían las 24 horas del día con ellos, los disfrutaron y eran conscientes de que, al 
estar en libertad, no sería posible tener la misma compañía y el mismo espacio para 
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ofrecerles, pues tendrían que laborar y dedicar el tiempo a otras actividades diferentes a la 
crianza, por lo que el ser madres dentro de la reclusión, les permitió darle más valor y 
aprovechar el tiempo con sus hijos.  
Así mismo, fue posible dar cuenta de que cada mujer al expresar sus experiencias 
como madres, dejan a un lado la importancia de ser mujer, no se reconocen a sí misma por 
ser mujeres, sino por ser madres, las responsabilidades que acarrea serlo y los prejuicios 
que se desenvuelven sobre la maternidad.  
Las mujeres consideran que crean un vínculo estrecho con sus hijos por el tiempo que 
comparten, cada experiencia nueva que tienen al lado de ellos fortalece su relación y que 
además el vínculo se genera cuando la persona quiere a su hijo, así no lo haya esperado o 
planeado, porque ellas compartieron en ocasiones espacios con otras mujeres, a quienes, por 
maltrato infantil o ausencia de cuidado e higiene, el ICBF retiró a sus hijos de la institución.   
La madre y el hijo experimentan durante los tres años, el sentido de apego, algunas 
mujeres no querían separarse de los niños en ningún momento del día, otras, por el contrario, 
intentaban hablar con ellos desde el inicio para hacer una preparación previa al momento en 
que ellos tuvieran que partir.  Es muy importante para ellas estar cerca de sus hijos, no perder 
ninguna conexión con ellos para que nunca llegue un momento en el que los niños no las 
reconozcan como sus madres, es por esto que posterior a la separación, buscan la manera de 
estar cerca de ellos siempre. 
 
Las mujeres piensan que, al estar todo el tiempo con los niños y las niñas, no puede 
haber una dificultad de crear un vínculo afectivo. Es importante reconocer que sí es posible 
que exista algún conflicto para crear esta relación, pues como fue dicho anteriormente, no 
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todas las mujeres reconocen la experiencia de la maternidad de la manera alegre y amorosa 
con la que las participantes reconocieron esta actividad, es posible que algunas no generen 
un vínculo y, por el contrario, busquen que la separación ocurra pronto.  
Por otra parte, es importante reconocer las experiencias personales de cada mujer en 
el momento de ser separadas de sus hijos. Algunas de ellas tuvieron que hacerlo antes del 
tiempo establecido por razones ajenas, por lo que no tuvieron ningún tiempo para preparar a 
sus hijos y auto prepararse para la separación. Al cuestionar sobre el momento de decir adiós 
a sus pequeños, todas los recuerdan con lágrimas y desean volver a compartir con ellos 
nuevamente sus vidas. Para todas ha sido el momento más difícil y complejo por el que han 
atravesado. Las mujeres tienen diversas opiniones sobre la separación a los tres años de sus 
hijos, todas son conscientes de que las reclusiones no son un lugar para que los niños se 
desarrollen como personas o crezcan, allí viven en medio de un ambiente de drogas, violencia 
y situaciones sexuales, sin embargo, creen que el tiempo no es suficiente, algunas quisieran 
que ellos nunca se acordaran de las experiencias que tuvieron allí.  
De esta separación surgen aspectos positivos para estas mujeres, todas afirman que 
esta experiencia cambia la vida y que así mismo, cambian sus propósitos. Esto es evidenciado 
en los dos casos especiales en donde las mujeres se encontraban cumpliendo una condena 
por rebelión y pertenecer a grupos armados al margen de la ley. Ellas tenían la opción de 
volver nuevamente a combatir por lealtad a cada grupo, sin embargo, los hijos le dieron un 
cambio a su estilo de vida, en donde lo único que buscan es permanecer con ellos, trabajar 
honestamente para brindarles un buen futuro y aquellas que tienen hijos mayores, recuperar 
el tiempo con ellos y no perderse ningún momento de sus vidas.  
Por último, las condiciones en las que se encuentran las mujeres privadas de su 
libertad no son las mejores. Relataron que la ausencia de profesionales en ginecología y 
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pediatría, complicaban el estado de los embarazos de las mujeres que en ocasiones 
presentaban amenazas de abortos, los partos ocasionalmente se daban dentro de las celdas y 
que cuando los niños se enfermaban únicamente estaba disponible la enfermería y lo mejor, 
era que los tutores se los llevaran fuera de la reclusión para ser examinados.  
Los derechos de estas mujeres se ven constantemente vulnerados por la misma 
reclusión, es claro que a la población infantil deben garantizarle completamente sus derechos 
porque son vulnerables, pero así mismo, deberían brindarles el mismo cuidado y atención a 
las mujeres, que, a pesar de haber cometido algún delito, son sujetos de derechos y la salud 
es un aspecto que debe cumplirse en cualquier situación.  
Es por esto que se recomienda a la institución enfocar también su atención en las 
mujeres privadas de su libertad, especialmente a aquellas que ejercen el rol de la maternidad 
allí. Es importante la presencia permanente de profesionales de la salud, tanto ginecólogos, 
como pediatras, pues en la reclusión permanecen niños y niñas a quienes se les debe brindar 
atención médica eficiente y así mismo a las mujeres, deben existir controles pre natales y 
seguimiento al post parto de cada una de ellas. 
Además de esto y según el relato de la mujer que se encontraba en contexto de 
libertad, no tendrían por qué existir diferencias en cuanto a los beneficios que tienen las 
mujeres por permanecer con sus hijos e hijas dentro de la reclusión. El delito cometido no 
debe ser un factor que afecte la oportunidad de recibir estos beneficios (pabellón especial 
para mujeres maternas, celda compartida, etc.), situación que padeció esta mujer por ser 
capturada por el delito de rebelión, a diferencia de otra de las participantes, a quien no se le 
realizó el mismo proceso por también cometer el mismo delito y quien por el contrario, tiene 
grandes beneficios y ayudas por parte de la institución.  
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La experiencia de la maternidad debe reconocerse en cualquier circunstancia, 
habiendo cometido cualquier delito y deben garantizarse los mismos beneficios para 
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